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Sometida en el Bosque



¡Nunca creí que yo llegase a perderme haciendo senderismo! No

puedo decir que sea una principiante: llevo recorriendo las diversas

cadenas de montañas de la geografía desde que era una adolescente, 

conque conozco todas las precauciones necesarias. Quizá fue un

exceso de confianza en mí misma, que me hizo bajar la guardia y no

atender a las señales. El caso es que, en el momento en que la noche

fue a caer, aquel sábado en que recorría los deshabitados valles de

las montañas del Cierzo, yo fui incapaz de recordar cuál era la

dirección para volver al punto de partida, donde me esperaba mi

coche. Creía haber seguido una ruta fija hacia el norte, hasta ese

momento, pero cuando quise deshacer mis pasos, no encontré el

sendero caminado: sospecho que tomé varias revueltas en el camino, 

que dentro de un paisaje boscoso y de otoño, con toda una masa de

hojas caídas en tierra, era difícil tomar referentes utilizando la simple vista y el recuerdo: hubiera debido marcar algún árbol para mayor

facilidad. 

¡Conque estaba en un problema! No es bueno para nadie

permanecer en el bosque cuando la noche avanza, y menos aún para



una mujer sola como yo. Por fortuna, para consolarme en este

contratiempo, el paisaje se hacía cada vez más y más glorioso: era un

bosque de árboles de hoja caduca, castaños y robles en su mayoría, 

que se extendían todo lo largo del valle. Pocos días antes había llovido

con cierta intensidad, lo que otorgaba a la tierra en ese momento un

rico perfume, unido al crujir de las hojas a mi paso. Los colores del

lugar iban cambiando, según el mes había avanzado, hasta una rica

gama de amarillos, de la que había tomado muchas fotos en mi paso, 

preparada como iba con una buena cámara para no olvidar estos

lugares. 

Pronto, por mucho que me esforzase por encontrar el sendero de

vuelta, me di cuenta de que habría de pasar la noche en aquel valle. 

Afortunadamente, la noche no era totalmente cerrada, pues la luna

estaba en fase creciente, y algo de su luz bañaba el lugar. 

Afortunadamente también, sabía que no había animales peligrosos

entre la fauna local (lejos quedaba el hábitat del lobo), conque el

riesgo que corría se limitaba. Tenía una tienda de campaña guardada

en mi mochila, conque decidí montarla en cuanto encontrase una zona

con un suelo estable (allí donde me encontraba el suelo era

demasiado húmedo como para clavar las sujeciones de la tienda, pues

éstas no quedarían estables y la tienda se hundiría sobre su peso). 

Continué andando, esforzando la vista cada vez más para poder

distinguir en qué lugar del suelo podía poner mi pie, para no tropezar

con la raíz de un árbol o una piedra. 

Fue a los veinte minutos de caminar que llegué a un claro en la

vegetación. En la escasa luz que me acompañaba, palpé el suelo y vi



que era lo suficientemente sólido y liso como para plantar allí mi tienda, conque me deshice de un gesto de mi mochila, y me preparé a sacar

las herramientas de su interior. El silencio del lugar era magnífico: todo lo distinguible era apenas algunos pájaros que continuaban sus

cantos a la luz de la luna, y algunos grillos que en la lejanía iniciaban su monótona melodía, un magnífico ruido de fondo para conciliar con

más facilidad el sueño. 

¿...Y era esto todo? Por un momento, tuve la rara intuición de que no

estaba sola en aquel valle, lo cual hizo descender un escalofrío por mi

espalda. Ahora que mis ojos se habían ido habituando a la escasa luz

de la luna, pude distinguir en la lejanía de aquel claro, una columna de

humo que se dispersaba en el cielo. Aguzando el oído, era capaz

igualmente de distinguir algunos ruidos en esa dirección, ruidos

imprecisos como chasquidos. 

Sostuve mi mochila en mis manos el tiempo que me di cuenta de esto, 

temblando en mi interior. Me di cuenta de que había corrido más

riesgos de la cuenta en esta última aventura, por pura falta de

precaución, y esto me avergonzaba. En cualquier caso, no era el

momento de lamentarse, sino de actuar del mejor modo posible con los

medios presentes. Decidí no plantar mi tienda sin descubrir qué era de

todo esto, conque me calé nuevamente la mochila, y con mucho sigilo, 

procurando apartar las hojas de mi paso para que no emitieran su

chasquido al pisarlas, me acerqué a la zona donde intuía que la

columna de humo nacía. 

Y lo vi: no estaba sola. En lo que creía que era un valle deshabitado



(como mencionaban todos los mapas, debido al camino pedregoso y

escarpado que hasta allí llegaba, que dificultaba con mucho las

comunicaciones con el resto de la comarca) se levantaba una amplia

cabaña de madera, de construcción sólida y de aspecto acogedor. La

columna de humo provenía de una chimenea en piedra unida a la

cabaña, que le daba un aspecto aún más habitable. Parecía haber

sido construida con materiales del lugar (lo que quizá explicase el

menor número de árboles a su alrededor): o al menos era la única

opción lógica, pues cualquier transporte de materiales del exterior

hubiesen dificultado con mucho la obra. Distinguí una luz a uno de sus

lados, una luz que parecía eléctrica. Caminando aun con sigilo, pues

no sabía con quién habría de tratar si me encontraba con su

propietario, me dirigí hacia esa luz. 

La luz venía de una ventana que comunicaba con el interior de la

cabaña. Me acerqué con sigilo, dispuesta a mirar en su interior, y tomar

en base a ello la decisión de llamar a su puerta o no. En principio

siempre sería más agradable pasar la noche al calor de una chimenea, 

que sobre un suelo desigual de hojas secas bañado de rocío. 

Hay que admitir que tomé muchas precauciones con respecto a este

(o estos) desconocidos habitantes: por algún motivo, el aspecto

acogedor de esta cabaña no calmaba mis nervios, la sentía (de algún

modo difícilmente razonable) como una intrusa en aquel valle, un valle

que la naturaleza había protegido con sus barreras naturales para

preservarlo del paso de los humanos. Me venía al pensamiento que yo

también era una intrusa en aquel lugar, pero esta lógica no calmaba mi

ligero temor. Así, limitando en todo lo posible mis ruidos al caminar, me



acerqué a la ventana, y llena de curiosidad y nerviosismo asomé

ligeramente mi mirada hacia su interior, lo suficiente para ver y no ser

vista. 

La visión del interior estaba velada por unos visillos, pero aún así

pude distinguir claramente una habitación suntuosa. Un largo sillón de

cuero negro recorría todo un lado de la estancia, iluminada por el

cálido fuego de la chimenea en una de sus esquinas. Era exquisito el

gusto con que los materiales habían sido trabajados: la madera de los

muros parecía delicadamente pulida y barnizada, y la chimenea estaba

construida con pizarras armoniosamente colocadas (lo cual me

sorprendió, no sabía que hubiera vetas de pizarra en las cercanías). 

Había alguien en la habitación, un hombre y una mujer, en pie en el

centro de la estancia, vestidos con mucha elegancia y mirándose

fijamente. Él era un hombre joven, de unos treinta años, con mucho

cuidado por sí mismo, como me indicaba su corte de pelo y su

impecable traje gris, que acentuaba un cuerpo atlético. Me dio la

sensación (no sé si por la seguridad en sí mismo que emanaba de su

gesto) que él era el dueño de aquella casa, y posiblemente también el

que había decidido construirla en un paraje tan perdido. La mujer iba

tan elegante como su acompañante, con un largo vestido rojo de

noche, de una textura semejante a la seda. Era maravilloso verla, tan

gloriosamente arreglada estaba esta mujer: recogía su melena castaña

en un peinado alto, de un acabado tan trabajado que parecía un

peinado de boda. El vestido dejaba desnudos sus hombros, vistiendo

su cuello un colgante de perlas, que me hacía notar lo blanco de su

piel. 

Sentí un poco de vergüenza mirando, pues me di cuenta de que

estaba inmiscuyéndome en una escena íntima. Pero por algún motivo, 

mi curiosidad era demasiado grande como para simplemente apartar la

mirada. La pareja continuaba mirándose con intensidad, de pie en el

centro de la estancia, hasta que el hombre acercó sus labios, y la besó

largamente. Me sonrojé, pero con descaro, decidí continuar detrás de

la ventana. 

El hombre parecía un amante experimentado, por su modo de besar:

lentamente hizo partir sus labios de los labios de su compañera, y

recorrió con ellos sus mejillas, su cuello, sus hombros. Ella cerraba los ojos y se dejaba hacer, con una expresión de placer extático en el

rostro. Sin dejar de besarla, el hombre avanzó sus manos hasta el

cuidado peinado de la dama, allá donde éste se recogía en un moño, y

con unos pocos movimientos de sus dedos supo separar los cabellos, 

que fueron soltándose con esplendor, mostrando una hermosísima

melena de cabello castaño ondulado, cayendo hasta la cintura de la

mujer. 

En ese momento yo ya había olvidado mis temores iniciales, y los

había sustituido por (¿podré confesarlo?) una excitación creciente, la

excitación de poder contemplar la danza secreta de dos amantes. 

Pegada al cristal, pero escondiendo lo más posible mi rostro para no

ser vista, vi cómo el hombre tomaba a la mujer en brazos, dejando caer

sus altos zapatos rojos de tacón. Ella se abrazaba a su cuello con una

sonrisa de oreja a oreja, visiblemente dispuesta a ir allá donde él la

llevase. 

Y adonde la llevó fue al sofá de cuero. Suavemente, el hombre la

dejó caer allá, y se agachó para continuar besándola. Sus cuerpos se

retorcían de placer, era visible la intensidad de su deseo. Pronto, la

mujer llevó la mano a su vestido, y comenzó a hacerlo descender. Vi

que nada llevaba debajo: cuando el vestido cayó por tierra, se mostró

en magnífica desnudez el cuerpo de aquella dama, que como ella se

erguía con orgullo: tanto sus senos como su sexo se mostraban de un

modo que parecía desafiar a aquel que les dirigiese la mirada. El

hombre se apartó, contemplando el hermoso cuerpo de su compañera, 

mientras ella alentaba su deseo pasando su mano por su vello púbico, 

acariciándolo y enroscando con los dedos algunos de sus cabellos. 

El hombre la dejó hacer durante un pequeño tiempo: parecía tener

el gusto por el momento detenido, por el deleite en el instante. 

Finalmente, se acercó hasta ella, y mirándola fijamente a los ojos, tomó

sus muñecas. El rostro del hombre cambió: le vi un gesto inquisitivo, y

sus labios parecieron formular una pregunta (detrás del cristal sus

palabras no llegaban). La mujer, tras un momento de duda, le sonrió e

hizo un gesto afirmativo con su rostro, pareciendo aceptar aquello que

él le proponía. 

Supongo que lo que siguió debía de explicarse por esas palabras

que yo no pude oír: el rostro del hombre volvió a su sonrisa inicial, y

llevó sus manos tras del respaldo del sofá, como buscando algo. 

Pareció encontrarlo: hizo salir de detrás del sofá dos cadenas, que

parecían unidas a algún punto de la pared, dos cadenas separadas

entre sí por un metro y medio de distancia, y terminadas en argollas, 

como destinadas para atar a alguien. Y así se hizo: el hombre tomó la

muñeca izquierda de su compañera, y la unió a la argolla del extremo

derecho del sofá. La mujer agitó su brazo, y comprobó que estaba

firmemente atada, que era incapaz de dejar partir su brazo sin ayuda

externa. El hombre tomó la otra muñeca, y tras volver a hacer una

pregunta a la mujer (que ella respondió afirmativamente) la ató a la

argolla izquierda del sofá. De este modo, ella se encontraba sentada

sobre el sofá, con los brazos ampliamente extendidos, y sin

escapatoria. El hombre volvió a agacharse para besarla, con cada vez

más deseo y lascivia. Cuando apartó los labios, el hombre llevó su

dedo a los labios de la mujer, como pidiéndole silencio, y tras comentar

con ella algo (que evidentemente no pude conocer), se irguió y salió

por la puerta de la habitación. 

¡En este momento sentí miedo! Comencé a mirar a mi alrededor, 

intentando distinguir el menor ruido, para descubrir si entre las

intenciones del hombre estaba el salir al exterior, por extraño que eso

fuese. Tras un momento de mirar inquieta hacia las sombras, y tender el

oído, me convencí de que ningún ruido parecía notarse, ninguna

apertura de puertas u otro movimiento que amenazase descubrirme. 

Volví a mirar hacia la habitación: el hombre aún no había vuelto. Pero

con sobresalto, ¡me di cuenta de que la mujer miraba en mi dirección! 

Me escondí como pude, apartando la cabeza de la ventana, con el

corazón desbocado, batiéndome de tal modo que creí que iba a

romperme las costillas. Mi respiración se hizo jadeante por el miedo a

haber sido descubierta: con dificultad intenté calmarme, procurando

ser lo más silenciosa posible, no queriendo alertar a nadie por mis

jadeos. 

Dejé pasar un poco de tiempo (debió de ser un minuto, pero me

pareció en aquel momento una eternidad) y, viendo que ninguna

amenaza parecía llegar del exterior, me levanté lentamente, y asomé

ligeramente mi mirada por la ventana, aunque sólo fuera por

cerciorarme de si mi posición había sido descubierta. Me tranquilizó ver

que la mujer no dirigía su mirada a la ventana, aunque cierto era que

ahora había alguien al que forzosamente había de prestar atención: su

compañero había vuelto, esta vez despojado de su traje, 

completamente desnudo, mostrando un cuerpo ágil y atlético, cincelado

en el gimnasio, sin un gramo de grasa acumulado en su vientre. 

Me ruboricé aún más, siendo perfectamente consciente de la

intromisión que significaba mi atención en una escena tan íntima como

ésta, pero sin poder apartar la mirada: en esta circunstancia

completamente inaudita, perdida haciendo senderismo en este valle

deshabitado, una atractiva pareja me estaba permitiendo ver puesta en

práctica una de mis mayores fantasías sexuales, el sometimiento al

amante. Así, aquella mujer esposada al sofá, había entregado su

libertad para uso y disfrute de su compañero, que podría disponer de

ella como mejor le conviniese para la satisfacción de sus lúbricos

instintos. 

El hombre traía algunos objetos en sus manos, que mostró a la mujer. 

Ella pareció recibirlos con sorpresa y una traviesa alegría. Esforcé la

vista para poder distinguir lo que eran: vi que en su mano izquierda

traía dos pares de esposas, y en su mano derecha dos tiras de tela

negra, una de las cuales con una bola roja de plástico en su punto

medio. No intuí en un primer momento para qué podría ser aquello. 

El hombre dejó las telas en una mesa cercana (tuve que apartarme

rápidamente de la ventana, ya que la mesa estaba cerca de ella), y

después se acercó a la mujer esposada, tomándola esta vez de los

tobillos. Él acercó las rodillas de la mujer a su pecho, obligándola a

recogerse de tal modo que el sexo de la mujer aparecía central y

claramente expuesto, abierto y rosa como una flor en primavera. Ella le

ayudó, orgullosa de su hermoso cuerpo: sin que él lo indicase, ella

apartó las rodillas de su pecho, para alejarlas hacia los costados, 

dejando aún más visible su coño, y acercando los tobillos a sus

muñecas. Esto pareció ser lo que él estaba esperando: en tal posición, 

tomó cada par de esposas, y con un lento movimiento (parecía dejar a

la mujer la oportunidad de negarse a seguir adelante, precaución

innecesaria, pues bien se veía en sus gestos –y posiblemente también

en sus palabras, sólo que yo no podía oírlas– que ella le animaba a

continuar, excitada y plena de deseo), el hombre fue uniendo tobillo y

muñeca de la dama mediante las esposas. Cuando esto fue hecho, la

mujer tuvo que ver sus movimientos fuertemente reducidos, pues

apenas tendría la libertad de agitar un poco su cuerpo. En cualquier

caso, ella hacía prueba de una buena flexibilidad, pues parecía

cómoda en esta posición. 

Una vez terminó de colocarla, el hombre la besó largamente, y

comenzó a acariciar su cuerpo, que era aún más hermoso bañado por

la luz cálida de la chimenea. Como acariciando una tela de terciopelo, 

el hombre demoró sus dedos por la piel de la mujer, recorriendo sus

piernas, sus brazos, su vientre, y finalmente su sexo, cada vez más

visiblemente húmedo. En esta posición, su coño estaba absolutamente

prominente, como esperando el momento de ser penetrado. Él acarició

los cabellos de cubrían su pubis, y fue recorriendo los bordes de los

labios inferiores, lentamente, sutilmente. Ella se retorcía de placer, 

cerraba los ojos y comprimía el gesto de su rostro, mostrando las

poderosas sensaciones que estaba experimentando. Cuando él

introdujo uno de sus dedos entre sus labios inferiores, vi (y casi oí) el grito que la mujer profirió, fruto de un placer demasiado intenso para

pasar en silencio. 

Sin embargo, el hombre parecía no querer satisfacerla

completamente aún: apartó su mano, y acercándose al rostro de la

mujer, la besó. Hecho esto, se apartó y acercó a la mesa, yendo a

recoger las dos telas que allí había depositado momentos antes. Esta

vez ni tan siquiera aparté el rostro de la ventana, estando demasiado

excitada como para retirar mi mirada de semejante espectáculo: creo

que casi deseaba ser descubierta, e invitada a participar en sus

deliciosas prácticas. Podía notar en mi cuerpo que así era: mi ropa

interior estaba cada vez más húmeda, sin que nada pudiera hacer yo

por evitarlo, más que deslizar mi mano dentro de mis bragas y acariciar

suavemente mi clítoris, que recibía el roce de mi mano con intensas

sensaciones. Especialmente, me excitaba la visión del hombre, ahora

que sostenía las telas en su mano y estaba cerca de mi vista: todo en él

era atractivo y estimulaba mi imaginación. Físicamente, era realmente

agraciado: podía ver su cuerpo, que se diría esculpido en el gimnasio, 

mostrando claramente el contorno de cada músculos, entre ellos unos

abdominales bien perfilados. Pero era algo más aún: era quizá su

actitud, una actitud de elegancia y control, que hacía que en su mero

movimiento una pudiese sentir poder y capacidad de decisión. 

Transmitir esto en traje es una cosa, pero este hombre era capaz de

transmitirlo hasta en la mera desnudez. Y esto me excitaba hasta un

punto inimaginable. 

Como decía: el hombre tomó las dos telas, y se acercó con ellas a su

compañera, que pareció intuir sus intenciones y me pareció reír de

pura sorpresa. El hombre se arrodilló a su lado, y tras intercambiar

unas pocas palabras (entiendo asegurándose de que ambos estaban

de acuerdo sobre lo que iban a hacer), comenzó a jugar con las telas

sobre la piel de la mujer, acariciándola en su vientre con el borde de

una de ellas, y haciéndola recorrer brevemente su cuerpo. Terminado

esto, él tomó la tela con la bola roja, y la acercó a la boca de la dama. 

Entonces entendí lo que era tan evidente: aquello era una mordaza. 

Me sobresalté al descubrirlo, viendo la evolución de su juego, y tuve

que bajar aún más mi mano dentro de mis bragas, pues lo que

presenciaba era demasiado poderoso para mis fantasías. 

La mujer se dejó hacer, tomando placer de todo aquello: mordió la

bola de la mordaza, y levantó un poco su cabeza, permitiendo al

hombre atar los extremos de la tela detrás de su nuca. Una vez hecho

esto, el hombre acarició los cabellos de la mujer, y le preguntó algunas

cosas, con un rostro sonriente pero serio. Ella le miró y agitó la cabeza, una vez como asintiendo, y otra vez como negando. Entendí en esto

que estaban acordando un modo de entenderse si la mujer no se

sentía cómoda: si ella negaba con la cabeza, él debería parar lo que

estuviera haciendo. Él pareció satisfecho con sus respuestas, y tomó en

su mano la segunda tela, con la que acarició el cuello de la mujer, y

colocó posteriormente como una venda sobre los ojos de ella. Ella

asintió con la cabeza, y parecía sonreír (aunque la mordaza limitaba su

gestualidad). 

Era increíble aquello que vivía: me sentía en el lugar de aquella

mujer, cumpliendo mi mayor deseo, someterme completamente ante un

amante respetuoso y experimentado. Creo que en ese momento

comencé a gemir, sintiendo cómo mis dedos hacían surgir nuevas

sensaciones sobre mi clítoris. Todo acompañaba al momento: miré

hacia la luna, que me había vigilado desde el primer momento, y sentí

como la luz de su media luna me bañaba, a mí, a aquella cabaña y a

todo el valle que nos rodeaba, en una perfecta noche de tranquilidad. 

Sentí el perfume de la tierra según volví a mirar al interior, a aquella

habitación nacida de aquel valle, construida a partir de su madera, 

cuidadosamente decorada y delicadamente regada con la luz del

fuego de su chimenea, que seguía sus evoluciones en la esquina de

aquella habitación. 

El hombre, ahora con su compañera absolutamente librada a su

voluntad, comenzó por recorrer a besos su piel. Subió besando una de

sus piernas hasta su pie, y se demoró en sus dedos, tomando cada uno

de ellos con su boca, y acariciándolos con su lengua. Acompañó sus

movimientos con sus manos, que iban recorriendo también el cuerpo

de la compañera. Terminó por bajar besando su pierna hasta sus

muslos, y fue continuando sus besos hasta los alrededores de sus

ingles. Demorándose en sus acciones, fue cruzando a besos el monte

de su entrepierna, las líneas de las ingles, hasta llegar (con aún mayor

lentitud) a besar su clítoris y su sexo. 

Realmente era como contemplar una danza, elegantemente

ejecutada. El hombre supo hacer resonar los resortes de placer de su

compañera como el mayor de los expertos, demorándose con besos y

mordisqueos en su coño, a los cuales ella respondía agitándose, y

emitiendo profundos gemidos, que incluso yo era capaz de oír

(pensando que tanto su mordaza como el cristal que nos separaba

hacían de barrera). Él continuó un buen momento, procurando darle

toda la satisfacción posible, haciendo nacer en ella un cúmulo de

sensaciones, que se amplificarían por su total sometimiento. Me

sorprendió ver que él, en tanto introducía la lengua en su sexo y

acariciaba con otra mano el clítoris, acercara uno de sus dedos para

introducirlo lentamente en su culo. Sin duda un movimiento valiente, del

que ella parecía disfrutar casi violentamente. 

Cada vez estaba más pegada al cristal, disfrutando de esta visión

venida del cielo. Mi mano consiguió arrancarme un orgasmo, al ver que

el hombre se levantaba y se disponía a penetrarla: era una imagen

demasiado sensual. El hombre era un verdadero portento: podía ver

cómo el sofá temblaba con sus poderosos empujes, y aún oía los ruidos

de placer que la mujer podía emitir a través de la mordaza. Sus cuerpos

estaban ya perlados de sudor, aún más hermosos debido a los rojizos

reflejos de la luz del fuego. Él la penetraba incesantemente, con una

energía apabullante, y manteniendo esta energía durante un largo

tiempo. Llegué a oír cómo chasqueaban las cadenas de la mujer, 

mientras ella se retorcía como podía, debido a su inmenso placer. 

Hubiese querido estar dentro para aspirar el perfume que debían

exhalar: la madera de la estancia, el cuero del sofá, la ceniza de la

chimenea, y el peculiar olor del fresco sudor de un hombre, debían de

ser un cúmulo de sensaciones que estaba ansiosa por experimentar. 

El hombre la dejó al cabo de un tiempo, fatigada y completamente

satisfecha. Después, él se acercó para quitarle su mordaza, y besarle

largamente en los labios. Fue en este preciso momento que me vino al

pensamiento toda la vergüenza que no había tenido hasta ese

momento: me daba cuenta de haber ultrajado su momento, un momento

que quería ser secreto, por mi propio placer. Recoloqué mis

pantalones, que se habían caído un poco tras haber metido mi mano

dentro de su cintura, y me fui preparando para irme: decidí que

dormiría en mi tienda de campaña, que situaría lejos de la cabaña. 

¡Pero esta vez sí fui descubierta! Antes de partir, dirigí una última

mirada por la ventana, y lo vi. El hombre había quitado la venda de los

ojos de la mujer, y ahora ambos dos dirigían su mirada donde yo

estaba. Por su gesto de sorpresa y alarma, ¡entendí que me habían

visto! 

No me bastó más que esto: coloqué mejor mi mochila en mi espalda, 

y salí corriendo campo a través. Estaba pálida de terror: temía lo que

ese hombre pudiera hacer conmigo si llegara a atraparme en aquel

valle deshabitado. Según corría, procurando prestar atención para no

caer a las numerosas raíces de los árboles y al terreno inestable, me

venía al pensamiento todo aquello que había presenciado, lo cual me

mostraba cada vez más culpable. Sentí vergüenza de mí misma, en un

momento de debilidad: tanto de haber sido capaz de perderme en

aquel lugar, como de haber llegado a la situación de tener que huir de

alguien. En ambos casos, se trataba de un abuso de confianza en mí

misma, que me había vuelto negligente a las normas más elementales

de precaución. Me había puesto en peligro, y ahí estaba ahora, 

huyendo en un territorio desconocido. 

Al cabo de unos pocos minutos de carrera, resoplando

profundamente al haber perdido todas mis energías, hube de pararme

a descansar, en un lugar que me pareció lo suficientemente

resguardado de árboles y de la clara noche como para no ser

descubierta por nadie. Allí me senté en el suelo, y reposé mi cuerpo

contra el tronco de un árbol. Tomé aire e intenté tranquilizarme. 

Después de tantas emociones violentas, me sentía más y más fatigada, 

como si la energía que me había permitido salir corriendo campo a

través, con toda la rapidez de la que era capaz, me hubiese sido

despojada, y sólo quedase un inmenso cansancio, un cansancio más

fuerte que mi voluntad. 

Esto es todo lo que recuerdo, antes de ser despertada. Para mi

mucho sobresalto, descubrí que me había quedado dormida en

semejante posición, recostada contra el tronco, indefensa en aquel

lugar del valle. Y lo que era peor, ¡allí estaba él! El hombre de aquella habitación, vestido con pantalón y camisa rápidamente abrochados, me

tomaba de los hombros y me agitaba. Me asustó muchísimo verle, y

reconocer en su rostro un gesto severo. 

–¡Despierta!–me decía, y una vez que se aseguró de tener mi

conciencia y atención, lo siguiente: –¡¿Se puede saber qué hacías en

mi ventana?! ¡Habla y defiéndete! 

Sorprendentemente, una vez que habló, no sentí tanto miedo, a

pesar de la situación: por su lenguaje no verbal, me dio la sensación

de ser un hombre justo, que no sería capaz de maltratarme. Aún así, 

hablé con cautela:

–Oh, lo siento mucho. Usted sabe, estoy aquí perdida, después de

pasar el día recorriendo las montañas que rodean el valle, y la noche

ha caído antes de poder encontrar un abrigo. Yo simplemente me

acerqué a la primera luz que vi, quería pedirles ayuda. Lo que no

esperaba es que interrumpiría algo...–dije sonrojándome e intentando

reprimir una sonrisa–. Cuando ustedes me vieron, acababa de

asomarme... 

–Mientes. Estuviste ahí todo el tiempo. Te vi desde el principio. 

A este comentario ya no supe responder: me quedé boquiabierta, 

anonadada, mirándole fijamente. No entendí nada, y me dejó sin

capacidad de respuesta una acusación tan directa. Cuando recuperé

el habla, sólo pude preguntar:

–¿Y por qué no me paraste? 

Algo cambió en su rostro con esta pregunta, se dibujó un inicio de

sonrisa. Desde luego, algo de incoherente había en su actitud: no

tenía sentido que hubiese salido corriendo a buscarme al final de su

encuentro, si me había visto desde el principio. Me respondió:

–Quería que nos vieses. –me miró fijamente, hizo un largo silencio, y

continuó diciendo:– Quería ver hasta qué punto eras desvergonzada, 

hasta qué punto serías capaz de mantener la mirada. Y continuaste, 

¿no es cierto? Sin preocuparte de qué pensaríamos, sólo de tu propio

deseo. Estabas tan excitada que tenías que continuar mirando. 

Apuesto a que te tocaste, ¿no es cierto? ¿Te gustó? Apuesto a que te

gustó. Apuesto que te corriste más fuerte de como te has corrido en tu

vida, mirándome follar. ¿Te gustó? ¿Te gustó oír gemir y gritar a mi

chica? A ella sí que le gustó, cuando le metí mi polla, en su coño tan

húmedo y tibio. Parecía que su cuerpo me diese la bienvenida, así lo

sentí, como si su cuerpo estuviese anhelando mi carne, mi semen. ¿Tú

qué pensaste, mientras te masturbabas frente a mi ventana? ¿No crees

que mereces un castigo? 

Tras escuchar esto, aunque pueda resultar sorprendente, me

acerqué a él y le besé apasionadamente en los labios. Supongo que

cualquier otra mujer hubiese sentido miedo atroz y hubiese salido

corriendo. No era mi caso: he de confesar que sus palabras, 

inesperadas como eran, habían adivinado todo mi pensamiento, y me

habían excitado de una manera increíble. Sentí que acababa de

encontrar el amante que había estado esperando toda mi vida, aquel

que podría abrumarme de sensaciones, hacerme sentir placer como

nunca había podido imaginar, y (triste es decirlo) apenas había podido

conseguir salvo con un buen vibrador. 

Con mis manos recorriendo su cabello, seguí besándole, mientras él

me correspondió, sin ni tan siquiera fingir sobresalto cuando yo me

abalancé sobre él. Pronto nuestras lenguas comenzaron a acariciarse, 

presa de la pasión que ambos mostrábamos. Estaba deseosa de él, de

su cuerpo, y del poder que su personalidad transmitía. Me encantó

poder olerle, por vez primera, algo que la ventana me había impedido:

tal y como imaginaba, su piel estaba delicadamente perfumada, 

muestra de un hombre que presta atención a sí mismo, hasta en

detalles que pudieran pasar desapercibidos. 

Cuando terminamos de besarnos, le pregunté su nombre. Xavier, se

llamaba. Lo repetí, casi deleitándome con las sílabas, mientras él me

tomaba con sus brazos, sujetándome bajo la espalda y corvas, 

dispuesto a llevarme de vuelta a la cabaña. Le dejé hacer, encantada

de ser transportada de este modo, casi como una recién casada

entrando por vez primera en la morada. Mientras tanto acariciaba su

pelo, repitiendo su nombre al oído, Xavier, y recorriendo de besos

aquellas partes de su cuerpo a las que alcanzaba: su hombro y su

cuello. 

Cuando llegamos, Xavier abrió la puerta de la cabaña con un ligero

golpe de su pie. La puerta cedió suavemente, muestra de que la había

dejado abierta, y me posó en el suelo de la cabaña. La temperatura ahí

dentro era aún más agradable de lo que había imaginado: el calor de

la chimenea de la habitación parecía distribuirse por todas las zonas, 

englobando la casa en un caluroso ambiente, que contrastaba con el

frío del exterior. Nunca había sido friolera (más aún desde que me

acostumbré al senderismo y a los diferentes ambientes que uno

encontraba en las salidas), pero recibí con mucha satisfacción esta

atmósfera. La madera estaba bien presente también: tanto en los

sonidos del suelo, que crujía a mi paso, como en el refrescante olor

que transmitían los muros, muy agradable para los sentidos. 

Debí de haberme hecho a la idea, pero me sorprendió ver allá a la

mujer que tan bien había visto tras de la ventana, esperándome en el

pasillo contiguo al recibidor de la casa, en el mismo vestido rojo en que la había visto inicialmente. No supe cómo leer su expresión, no era

exactamente el gesto que hubiese esperado: me recibió con los brazos

cruzados, y una media sonrisa de suficiencia en el rostro. No parecía

necesariamente hostil, pero tras haberme descubierto espiándola, 

supuse que debía mantener mis defensas alerta. 

La dama se acercó tranquilamente, haciendo resonar sus altos

tacones en el suelo, con una manera de andar llena de gracia y

elegancia, como lo haría una modelo. Llegó hasta mí, y sin cambiar su

desconcertante sonrisa, me tendió la mano, presentándose. "Puedes

llamarme Clara", me dijo. Le respondí con mi nombre (Susana), y

correspondí a su apretón de manos. Entretanto, Xavier (que se

mantuvo detrás de mí) asomó su cabeza sobre mi hombro, y

dirigiéndose a Clara, dijo:

–Susana es la desvergonzada que nos ha estado viendo follar. Me

dice que le ha gustado mucho. Entiendo que no es para menos. Pero

como ella bien sabe, su descaro merece un severo castigo. 

Clara me miró mucho más interesada una vez que escuchó estas

palabras, y pasó su mano por mi rostro, una mano suave y tersa, en un

gesto que quise entender como de dominación. Yo me dejé hacer: sería

difícil de explicar, pero esta situación, que tanta gente consideraría una peligrosa trampa, yo la veía cada vez más como una puerta abierta

para el descubrimiento de nuevos umbrales de mi placer. Clara me

apretó el rostro con su mano, y acercó su cara a la mía, diciendo:

–Oh, ¿así que eras tú, Susana? ¿Y no estás aún arrepentida de lo

que hiciste? Tranquila, sabremos hacer que lo estés, estás en buenas

manos. Ahora, desnúdate ante mí. 

No supe si este comentario era en serio en un primer momento, pero

viendo que Xavier se sentaba en un sillón cercano, y que ni sonreía ni

pronunciaba objeción alguna a esta orden, hube de suponer que

también la daba por buena. Sentí de nuevo cómo el corazón me batía, y

un nudo en mi estómago me mostraba que mi cuerpo se sentía atacado. 

Aún así, reprimiendo mi angustia, y dejándome llevar allá donde esta

pareja quisiese llevarme, hice caso a Clara y comencé a desvestirme. 

Lo hice lentamente, vigilando con la mirada a mis dos

acompañantes. Xavier se había puesto cómodo en el sillón, retomando

una copa de coñac que parecía estar ya preparada a su lado, y Clara

se recostó contra el muro, siguiendo mis movimientos. Fui dejando caer

prenda a prenda. Tomé mi mochila, la dejé a un lado de la puerta. Me

deshice de mi grueso jersey, de mi blusa, de mis zapatillas y

pantalones, sin pronunciar una sola palabra. Nadie pronunció una

sola palabra en todo ese tiempo, sólo se oía el tintineo de la copa de

Xavier mientras él bebía pequeños sorbos. Quedé frente a ellos en

ropa interior, con tan solo sujetador y bragas negras, ruborizada de tal

modo que podía sentir el flujo de sangre en mis mejillas. Me sentí

paralizada del terror, del terror de mostrar mi desnudez ante estos dos

desconocidos, y del vértigo de desearlo enormemente, de desear

someterme a ellos, ser humillada por ellos, ser castigada como tanto

merecía. La misma idea me excitaba tanto que notaba que mis bragas

se estaban humedeciendo. 

Ellos no pronunciaron palabra. Sólo, esperaron, mirándome

severamente, sin piedad, clavando sus ojos en mis pupilas, 

haciéndome sentir toda la expectativa de su atención. Finalmente, 

accedí: llevé mis manos a mi espalda, y con una terrible vergüenza, 

dejé caer mi sujetador, que fue deslizándose lentamente hasta mis pies. 

Aún esperé en esta postura, con mi cabello largo suelto rozando los

costados de mi cuerpo, resistiendo la tentación de tapar mis pechos

con mis brazos, contemplando a mis espectadores, en los que el gesto

no había cambiado en absoluto. Así, tras un minuto de silencio, llevé

mis manos a la tira de mis bragas, y las hice bajar, hasta llegar a mis

tobillos, y levanté mis pies para deshacerme de ellas. Mi sexo estaba

totalmente al descubierto, finalmente había cumplido la orden directa, 

me había desnudado ante ellos. 

–Bonito cuerpo. Un cuerpo precioso. Estoy segura de que estás

esperando ser follada. 

Esto dijo Clara, con un tono cada vez más despreciativo y seco. Le di

las gracias con un hilo de voz, y no respondí a la segunda parte de su

frase. Me agradaba su tono, aunque me costase reconocerlo. Quería

ser tratada así. 

Xavier dejó su copa en una mesilla al lado del sillón, y tomó un

objeto de la estantería, un objeto en el que aún no había reparado. Se

levantó y se acercó a mí con él, momento en que pude verlo en detalle:

se trataba de una correa de cuero, de un tamaño que permitiría unirla

al cuello de una persona. La correa estaba atada a una cadenita de

metal, de aproximadamente un metro de largo. Xavier me colocó la

correa en torno al cuello, y cuando estaba estuvo correctamente sujeta, 

dio el extremo de la cadena a Clara, que seguidamente tiró de ella. Yo

tuve que acercarme hasta ella, del impulso. 

–Ahora eres nuestra esclava, y harás lo que se te ordene. Eres

nuestra perra. Así que ponte a cuatro patas, perra. 

Sus deseos eran órdenes: bajé hasta el suelo, y empecé a gatear a

cuatro patas, incluso imitando un ladrido, para satisfacer a mis nuevos

amos. Clara pareció satisfecha, lo cual me excitó. Quería contentar a

mis amos. 

–Muy bien perrita, muy bien. Trata bien a tu ama, ven aquí. Mis

zapatos necesitan un lustre. Ven aquí y lámelos. 

Clara tiró de mí con la cadena, conque tuve que gatear aún más

rápido para acercarme a ella. Me presentó su pie izquierdo, recogido

en un precioso zapato de tacón rojo. Quise mostrarle toda mi adoración

por ella con mi trato, conque tomé su zapato con mis dos manos, y

comencé a lamerlo con toda la dedicación y lascivia de la que era

capaz, como si lamiendo ese zapato fuese capaz de alcanzar la piedad

de mis amos, como si lamiéndolo fuese capaz de hacerles perdonar de

algún modo mis faltas. Clara me tiraba aún más de la correa, 

obligándome a esforzarme, y Xavier se acercó por mi espalda y azotó

mi culo, diciéndome que no lo hacía suficientemente bien. Hice cuanto

pude: recorrí todo su pie y su zapato, le di todo el brillo que con mi

saliva fui capaz. Tras un momento, Clara pareció satisfecha, y apartó su

pie de entre mis manos. 

–Muchas gracias, sucia perra. Deberías trabajar de limpiabotas, sin

duda has hecho un buen trabajo. Ahora arrástrate hasta esa mesa, 

esclava, y ponte a cuatro patas sobre ella. Prepárate a recibir tu

merecido. 

Así lo hice: Clara me fue guiando con la cadena hasta una mesa alta, 

lo suficientemente sólida para aguantar mi peso. La superficie del

tablero parecía de piedra: sin duda, la decoración de la cabaña era

exquisita, digna de la mejor de las mansiones. Arrastré a cuatro patas

mi cuerpo desnudo hasta la mesa, y me erguí para colocarme sobre

ella, esperando nuevamente a cuatro patas. Desde mi posición, sólo

pude ver a Clara, quien soltó la cadena y fue deshaciéndose de sus

ropas, mostrando nuevamente su orgulloso cuerpo desnudo, que ya

había visto tras la ventana. Bueno, no totalmente desnudo: su

entrepierna estaba cubierta por lo que creo que se llama un "strapon", es decir, una especie de cinta de cuero sobre la que iba unido un

consolador. Y este era un enorme consolador, debo decir: tenía forma

de pene, de buen grosor, y una longitud de casi palmo y medio. Estaba

impresionada, ¿qué iba a hacer con eso, conmigo? 

El caso es que no fue ella quien comenzó: antes de que me diera

cuenta, Xavier me había tomado por la cintura. Me giré: él también se

había despojado de sus ropas, mostrando ese cuerpo esculpido que

tanto había admirado cuando le vi tras los cristales. Le deseaba tanto, 

deseaba tanto que me penetrase, deseaba tanto que llenase mi

cuerpo con su masculinidad, que casi me dolía esperar más el

momento. Le miré a los ojos, y sin decirle nada, creo que entendió todo

esto que pensé con mi mirada, pues su sonrisa cómplice así me lo

indicó. Vi también su enorme miembro en erección, algo que me

pareció casi increíble, pues había visto cómo había satisfecho a Clara:

no podía explicarme cómo podían quedarle aún energías. 

Y tanto que le quedaban energías: acto seguido, introdujo su

enorme polla en mí, en mi coño caliente, que tanto esperaba su carne. 

Tuvo que gustarle, estoy segura, de tan humedecido que estaba. Lo

sentí muy dentro de mí, con mucha intensidad. Él empujaba todo mi

cuerpo con sus envites, con la energía de un potro desbocado, 

amenazando con dejarme agotada con tanto placer y energía. 

Mientras tanto, Clara se acercó a mi rostro, y levantó con su mano mi

barbilla. Me indicó que abriera la boca, y me metió la punta del

gigantesco consolador en mis labios. Yo lo chupé con todas mis

energías, como si fuera parte del cuerpo de Clara, como si ella pudiese

sentir todo el placer que quería darle. Ella tomaba con sus manos mis

cabellos, invitándome a tomar aún más de ese consolador en mi boca, 

algo que me esforcé en hacer, mientras sentía cómo Xavier me

penetraba, con fuerza y profundamente. 

En un momento, sin embargo, Xavier se apartó de mí, y para mi

mucha sorpresa, me tomó de la cintura y me levantó en el aire. Con

fuerza que me pareció sobrehumana, me llevó con él hasta el sillón en

que había estado sentado mientras me miraba desnudarme. Él volvió a

sentarse en él. Yo me coloqué encima de él, mirándole. En esta nueva

postura continuó penetrándome, mientras yo sentía como poco faltaba

para llegar al orgasmo. 

Lo que no esperaba es lo que ocurrió de seguido. Sentí como una

mano se posó en mi hombro: la mano de Clara, deduje. Y sentí también

cómo su otra mano comenzaba a untar de lubricante mi culo. La dejé

hacer, pues quería someterme totalmente a sus deseos. Así, de seguido

ella introdujo ese enorme consolador en mi culo, algo que nunca había

experimentado. Primero lentamente, y según mi cuerpo iba aceptando

esta nueva presencia, cada vez más y más rápido, Clara me fue

penetrando por detrás, mientras Xavier hacía lo mismo en mi coño. Eran

tan abrumadoras las sensaciones que comencé a gritar, a gritar de este

placer que nunca había sentido, de este éxtasis, de este culmen de mis

expectativas. Tuve el orgasmo más violento de mi vida; tanto, que

Xavier tuvo que apartar su polla, para sentir cómo yo eyaculaba unas

cantidades sorprendentes de líquido, algo que nunca me había

ocurrido. Pero este no era un día como otro cualquiera. 

Cuando éste, mi tan delicioso castigo, terminó, pasé la noche en la

cabaña, durmiendo rodeada por mis amos. Me levanté temprano para

prepararles el desayuno, que les presenté en la cama, en

agradecimiento a su disciplina. 

Poco después me fui, encontrando fácilmente a la luz del día el

camino de vuelta a mi coche. Pero algo me decía que pronto me

perdería de nuevo en aquel valle... 











Esposa Insatisfecha Descubre

el Sado



Capítulo 1



Estaba terriblemente excitada aquella noche. En el tiempo que

esperaba que mi marido llegase de la oficina, había tomado uno de

esos libros que había encontrado abandonados en una caja de cartón

cerca de la puerta una librería (posiblemente estuvieran vaciando los

fondos de peores ventas, para hacer hueco a las nuevas remesas de

libros). Me di cuenta inmediatamente (sus portadas no engañaban) de

que eran novelas eróticas, pero la curiosidad pudo más que mi

sonrojo, y ahí las tenía ahora a mi lado en el salón de mi casa, cinco

novelas, de las que ya había terminado cuatro. Hablaban de cosas que

jamás había imaginado, y mucho menos puesto en práctica, pero que

me apasionaban y producían una tremenda curiosidad (tanta, que

comenzaba a notar que estaba humedeciendo mis braguitas, y ya

deseaba el momento en que mi marido entrase por la puerta). 

Hablaban de sadomasoquismo. ¿Ustedes conocen esto? Las

heroínas de estos libros descubrían un nuevo renacer sexual a través

de estas prácticas. Ser atada a la cabecera de la cama, cegada con

una venda, enmudecida con una mordaza, azotada con palos, 

castigada con cera ardiendo o pinzas de la ropa… Todo era extremo, y

puede que difícilmente entendible, pero había un factor común que me

excitaba de un modo supremo: aquel de la completa sumisión hacia el

amante (el amo, le llamaban). Darle la oportunidad a la pareja de

utilizar el propio cuerpo como un instrumento, de abandonarse al

placer (incluso viniendo éste del dolor) sabiéndose superada por una

voluntad y una fuerza mayores a las de nuestra frágil naturaleza, 

representadas por nuestro amante, nuestro amo, al que obedecemos y

nos sometemos. Todo manteniendo una perfecta comunicación y

respeto (si algo se salía de lo deseado, había siempre unas palabras

clave para indicar a la pareja que había que parar o hacer una pausa. 

Palabras que alguna vez aparecían en estas novelas y eran

escrupulosamente tenidas en cuenta). 

En estas ensoñaciones, cerrando los ojos dejé que la novela se

deslizase de mi mano hasta caer al suelo. Sentía mi cuerpo en llamas, 

que debían ser extinguidas. Toda mi ropa rozaba en mi piel, estaba

deseando quitarme el camisón y unir mi piel a la de mi adorada pareja. 

¿Por qué tardaba tanto José? Eran ya casi las nueve de la noche, vi en

el reloj de la salita. Normalmente él salía a las seis. 

¡Finalmente se oyó el cerrojo de la puerta! Sentí como la espera de

tantas horas había merecido la pena, y deseaba caer entre los brazos

de mi querido esposo, para que diese cuenta de mi cuerpo del modo

más salvaje y apasionado del que fuera capaz. De un brinco salté de

mi sillón y corrí hasta la puerta, esperando que José entrase con todo

su porte y belleza (siempre me encantó el modo en que caminaba, 

erguido y mirando hacia el horizonte, mostrando bien su cuerpo bien

formado y su metro noventa de estatura). 

Mi corazón dio un vuelco: José entró, sí, pero encorvado y

arrastrando los pies, casi empujando con su último suspiro el peso de

su maletín, que viéndole alguien hubiera dicho que estaba hecho de

plomo. Se escuchaba fuera la lluvia caer, y noté que él no se había

acordado de tomar el paraguas, viendo su sombrero y abrigo

encharcados. Yo estaba boquiabierta. 

–Cariño, qué tarde vienes… ¿Has tenido un mal día en el trabajo? 

–No te lo puedes ni imaginar…

Y no, no podía imaginarlo. Tomé su abrigo, que con el peso del agua

que había acumulado pesaba como un muerto, y fui a colgarlo al baño, 

mientras escuchaba a José relatarme sus historias de oficina: como hoy

era día 31 de mes, todo el equipo se había visto obligado a quedarse a

ejecutar el cuadre de cuentas, para que todo estuviese perfecto para

la auditoría que mañana a las nueve tendría lugar. 

–¿Os van a pagar las horas extraordinarias? –pregunté yo

tímidamente. 

–Creo que antes se congelará el infierno…

Suspiré oyendo esto, aunque ya esperaba esta respuesta. Volví al

salón y ayudé a mi marido a quitarse la chaqueta y la corbata, mientras

le oía quejarse nuevamente de Martínez (un compañero de su equipo

al que no podía tragar). Odiaba estos momentos: mi esposo José

siempre ha tenido dificultad para olvidarse del trabajo una vez que

llegaba a casa, cosa que a todos nos puede ocurrir de cuando en

cuando, pero a él empezaba a amargarle el gesto. Según colocaba su

corbata en el respaldo de una silla, noté que mi cabeza comenzaba a

dolerme. Tenía que hacer que mi marido cambiase de tema, y bien

rápido. 

–José, creo que sé qué puede mejorarte la moral…

De un gesto rápido, moví fuera de mis hombros los dos tirantes que

sostenían mi camisón, que comenzó a deslizarse por mi cuerpo hasta

caer al suelo. Quedé desnuda, notando cómo mi piel se había erizado, 

de tanto deseo que bullía en mí. José cambió su gesto cansado y

comenzó a sonreír con lascivia. 

–Es increíble, tantos años que llevamos juntos, y cada día estás más

hermosa…

Él se acercó a mí, y comenzó a besar mi cuello, mientras yo cerraba

los ojos para concentrarme en las sensaciones. Adoraba el tacto de mi

esposo sobre mi cuerpo, el modo en que él acariciaba mi piel, 

lentamente desplazando sus dedos desde lo alto de mi espalda hasta

mis caderas. Sentí sus besos bajar lentamente hasta mi hombro, 

mientras yo oía su respiración, una respiración profunda que rellenaba

el silencio de nuestro salón, sólo roto por la cadencia de la lluvia

chocando contra los cristales. 

Pronto me besó, y yo abrí mis labios, queriendo sentir su pasión. 

Pero… algo ocurría. No había la misma fuerza de otras veces en sus

modos, no me sentía ir en volandas donde él quisiera llevarme. No, me

di cuenta de que él me besaba, pero casi como si estuviese forzándose

a mantenerse despierto. Le aparté de mí tomándole por los hombros. 

–¿Qué te ocurre? No te lo tomes a mal, pero tú no besas así, José. 

–Carmen, cariño… creo que tengo que dormir, ha sido un día muy

largo. 

Y bien lo veía: José sonreía, y notaba que se había esforzado por

darme placer, pero su gesto era de un infinito cansancio, con unas

ojeras marcadas como nunca se las había visto. Se me partió el

corazón, y aun notando que mi calentón iba a quedar insatisfecho, no

pude por más de decirle:

–No pasa nada, mi amor. Vete a dormir y reposa, que mañana es

primero de mes y te espera un día aún más largo. ¡Pero insiste en que

te paguen las horas extra! 

Él sonrió de oreja a oreja, una de esas sonrisas que le dibujaban

los hoyuelos en el rostro, una de esas sonrisas de las que me había

enamorado hace ya más de doce años. Me dio el beso de buenas

noches, y le vi dirigirse hasta nuestro dormitorio. 

–Duerme bien. Yo me voy a quedar viendo la tele un rato –le dije

mientras salía. 

Pero no, no iba a encender el televisor. Me senté en el sillón del

salón mirando el techo, como si el techo fuese a explicarme por qué me

ocurrían las cosas que me ocurrían. Por qué tenía tanta necesidad de

comprarme un consolador últimamente, algo que nunca me había

pasado desde que conocía a mi esposo. Algo había cambiado en el

último año, algo que coincidía (sin sorpresa alguna) con el cambio de

empresa de José. Le habían ofrecido un puesto muy bien remunerado, 

en una prestigiosa compañía de seguros. Yo misma le animé a que

aceptase la oferta, aun cuando él me advertía de que supondría una

carga de trabajo mucho mayor. Él tenía la razón y yo no lo vi venir:

ahora José volvía casi todas las tardes agotado, sin ganas de hacer

nada más que dormir como un leño. Su trabajo le estaba quitando la

vida, y en cierta medida también la mía. 

Bajé la mirada, y vi la novela que había estado leyendo antes. Yo la

había dejado en la mesa de la entrada. Desde luego no pretendía

esconderla de mi marido, más bien todo lo contrario, quería que él la

viese, incluso que la leyese. Quizá esto le daría ideas. 

Pero no tenía ganas de lectura. Abrí la ventana y fui a ahogar mi

frustración viendo caer la lluvia. Desde la ventana del salón podía ver

la entrada de nuestra casa, la verja alrededor de la cual habíamos

plantado rosales, que ahora daban flores de un rojo muy encendido. A

veces lamentaba que nos hubiésemos ido a vivir a esta urbanización

de las afueras: aunque el nivel de vida y el tamaño de las casas fuese

muchísimo superior al que hubiésemos podido conseguir en el centro

de la ciudad, echaba en falta cruzarme con más gente por la calle. 

Había unos cuantos vecinos, familias importantes de empresarios y

alguna cara conocida del cine, que eran lo suficientemente amables

para iniciar una conversación sobre naderías al encontrarse por la

calle, pero no teníamos ni mucho menos tantos amigos en los

alrededores como cuando vivíamos en la ciudad. Ni tan siquiera

conocíamos a la vecina que había comprado la mansión al otro lado de

la calle, esa casa que uno diría un castillo (la construcción era del siglo pasado, en roca de granito, culminando en dos amplias torres que no

parecían tener una función práctica concreta, sino venir de la fantasía

de un arquitecto con imaginación demasiado poderosa y gusto por lo

decorativo)

Mientras pensaba esto, la vi llegar. Conducía su inmenso coche

hasta la verja de su casa, y tras abrir la verja aparcó dentro. Desde mi

ventana pude verla bajar: su aspecto era inconfundible, una mujer de

unos cuarenta años (pero aparentando más bien la treintena), con una

larguísima melena de pelo negro liso, que llevaba suelto la mayor parte

de las veces. Era casi ofensivamente guapa, con unos ojos verdes

como esmeraldas, y unos rasgos faciales muy afilados, que

inconscientemente inspiraban precaución. Con todo, lo más

sorprendente en ella eran sus ropas: como la mansión en la que vivía, 

ella tenía un gusto por lo antiguo y decorativo, y vestía ropas en

terciopelo o seda con mucho encaje y lacería, que casi hubieran

podido salir de la Inglaterra victoriana. 

No iba sola en su coche, vi. De la puerta del copiloto surgió un

hombre, alto y apuesto, vestido en traje. No era el primer hombre que

había visto acompañarla: no parecía ser mujer de pareja estable. 

Sorprendentemente, visto el perfil del hombre, parecía ser ella quien le

guiaba. Cuando estuvieron cerca uno de otro, se besaron en los

labios, muy largamente, casi olvidando la lluvia que los empapaba. 

Cuando cerraron la puerta tras de sí, yo cerré la ventana, y me

decidí a ir a la cama. Únicamente a dormir. Con un suspiro, me dije, 

“ otras mujeres tienen más suerte que yo” . 











Capítulo 2



Los días pasaron sin novedad. El mes fue particularmente duro para

mi marido, que tenía más y más trabajo en la oficina, teniendo que

hacer a menudo horas extra. Yo estaba harta. Tan harta estaba, que

llegué a contemplar lo inimaginable: si mi pareja era incapaz de darme

aquello que yo necesitaba, tendría que buscarlo fuera. Así es como yo, 

que siempre le he querido y siempre he creído en la fidelidad en el

matrimonio, fui considerando la idea de buscar un amante. 

Un martes, volviendo a casa del trabajo, recibí un mensaje de texto

de José. “ Hola cariño, espero que estés bien. Lo siento mucho, pero la

reunión con los comerciales de Nicaragua se ha retrasado, y tendrá

que comenzar sobre las siete. Llegaré a casa sobre las diez de la

noche, no me esperes a cenar” . Leí esto, y por poco no rompí el

teléfono contra la acera. Mi enfado y frustración eran tantos, que me

dije que tenía que hablar muy seriamente con José, pedirle que dejase

su trabajo, o que se atuviese a las consecuencias. “ Las

consecuencias…” , me paré a pensar, acariciando con la mano

izquierda mi anillo de casada. 

He descubierto que andar calma mis furias, conque decidí tomar el

camino más largo hasta casa, cruzando toda la urbanización en la que

vivíamos. Era un día precioso de primavera, con los cerezos florecidos

a ambos lados de mi paseo, que daban un baño de color a la luz del

sol. No había mucha gente por la calle, sólo algunas parejas que

aprovechaban para pasear. 

Hasta que le vi. Viniendo en mi dirección, un hombre en sus treinta, 

de alta estatura e impecable estilo. Me quedé prácticamente

boquiabierta viéndole venir, en la misma acera en que yo estaba, de

tan masculino que me pareció en su manera de andar, y de la

elegancia que transmitía. De un gesto rápido, y sin pensar mucho lo

que hacía, me llevé las manos a la espalda, y saqué mi alianza de mi

dedo anular. Cerré mi mano izquierda en puño, guardando dentro este

anillo, que ahora mismo me quemaba la palma. Cuando el hombre

pasó a mi lado, le paré:

–¡Disculpe! –El hombre salió de sus pensamientos, se dio cuenta de

mi presencia, y me sonrió. 

–¿Sí, qué necesita? –dijo él. 

“ Buena pregunta” , pensé yo para mis adentros. A un hombre como

él, necesitaba. A alguien fuerte, que pudiese colmarme de atenciones, y

que pudiese satisfacerme sexualmente, como mi marido había hecho

hasta hace poco, pero ya no hacía. Como mi pareja había hecho hasta

que había entrado en esa maldita empresa, y había aceptado hacer

más horas de las que le correspondían, por un sueldo diez veces

mayor al que tenía antes, sí, pero que no justificaba este sacrificio. ¡Eso necesitaba! 

–Yo… sí… ¿tiene usted hora, por favor? 

Esto fue lo que balbuceé, esto y no otra cosa, con una voz

temblorosa. El hombre me miró un tanto confuso, y me informó

educadamente de que eran las seis y cuarto, tras lo cual siguió su

camino. Yo sentía hundirme en la tierra: quería ser infiel pero no tenía

el menor valor para ello. ¿Quería ser infiel? No sé ni lo que quería, 

quería que alguien me sacase de la frustración en que estaba

instalada desde hace ya demasiados meses. 

¡Ay! En mi cavilar, no había mirado al suelo, y no había visto un

pedrusco saliente que había en el camino. Tropecé y caí al suelo, 

aunque no me hice daño, en un momento pude ponerme en pie, y con

tan solo sacudirme el polvo de las ropas ya estaba en perfecto estado. 

Pero… ¿el anillo? ¡¿Dónde estaba el anillo?! Al caer había abierto mis

manos, y la alianza que guardaba en mi puño había caído. Me agaché

a buscarla: no estaba bajo mis pies, no estaba detrás de mí, no estaba

bajo los cerezos. ¡Maldita sea, ¿dónde había ido a parar?! 

Con angustia comencé a hurgar en el pavimento, y en la tierra a los

lados del camino. Quise desenterrarlo, pero no sabía de dónde, ni eso

tenía sentido, pues al caer no había podido enterrarse. El anillo tenía

que haber rodado, de eso estaba prácticamente segura, pero por lejos

que mirase, no lo encontraba por ninguna parte. ¡Qué angustia! 

De pronto, en cuclillas como estaba, sentí un dedo en mi espalda, 

como si alguien me llamase. Giré mi cabeza para mirar, y vi a mi vecina, 

con su hermosísima melena negra cayendo bajo su rostro. 

–Hola, ¿puedo ayudarle en algo? –me dijo mi vecina. 

–¡Pues sí, muchas gracias! ¿Puedes ayudarme a buscar mi anillo de

alianza? Se me ha caído por aquí. 

–Claro, yo te ayudo. ¿Y cómo es que se te ha caído? ¿No es de tu

talla? 

La miré en silencio, no sabiendo cómo responder a esta pregunta, 

que tenía un punto de impertinente. Por cambiar rápidamente de tema, 

me presenté. Le dije que me llamaba Carmen y que vivía enfrente de su

mansión. Ella me contó rápidamente que su nombre era Celeste (como

nombre le iba bien) y que se había mudado hacía poco. Era

interesante hablar con ella, aun cuando intercambiásemos

banalidades, en una circunstancia tan particular como la búsqueda de

mi anillo. Había una intensidad en su persona, que irradiaba en todo lo

suyo: tanto su voz, como su mirada, como sus gestos, parecían

solemnes, como si fuesen ejecutados con un propósito particular, 

mucho más importante que nuestras preocupaciones cotidianas. Sin

duda, era una persona fuera de lo común. 

Finalmente, tras contarnos rápidamente cuatro naderías acerca de

nuestro día, me miró a los ojos y me dijo. 

–Creo saber dónde está tu anillo. Pero si he de ayudarte, quiero

saber la verdad. Tu verdad. ¿Por qué se te ha caído? Sabes tan bien

como yo que no existen las casualidades, y nadie pierde algo tan

importante así como así. 

–No te entiendo, ¿por qué quieres saberlo? 

–Creo reconocerte. Creo saber quién eres. Y me preocupas. 

La miré con los ojos bien abiertos, considerando increíble lo que me

estaba diciendo. ¿A qué venía una frase así? 

–No eres feliz en tu matrimonio –me dijo, siempre mirándome a los

ojos, y con un tono que no tenía asomo de duda. 

–Pero… ¡¿cómo te atreves, Celeste?! 

Una ola de furia y pena recorrió mi cuerpo. Incapaz de reaccionar, 

me aparté de ella, casi olvidándome de mi alianza, y seguí andando mi

camino, queriendo poner distancia con esa persona, que

extrañamente parecía poder leer dentro de mi alma. No duró mucho mi

camino: a los diez metros, tuve que pararme, pues las lágrimas

comenzaron a aflorar de mis ojos, lágrimas amargas que parecían

haber estado bloqueadas hasta entonces. Alguien me tomó del brazo. 

–Lo siento mucho, Carmen. –Era Celeste, con una voz dulce y

consoladora. 

–¿Pero, cómo lo has sabido? 

–Carmen, te reconozco. Me recuerdas mucho a como era yo hace

cinco años, justo antes de mi divorcio. Yo también escondía mi alianza

cuando creía que podía conocer a alguien más interesante que mi

pareja, antes de mi divorcio. Pero me di cuenta de que no tenía que

engañarme a mí misma. Mi marido era alguien cariñoso, muy

responsable, era alguien a quien adoraba… pero que no me satisfacía

en la cama. La rutina se había instalado, y él se había olvidado de mis

necesidades, ya parecía no considerarme un objeto de deseo…

Estaba estupefacta: Celeste parecía contar la historia de mi vida, al

menos la de estos últimos meses. Mis lágrimas se habían cortado, 

mientras escuchaba atentamente su voz firme y dulce (adjetivos sólo

aparentemente contradictorios). 

–Me di cuenta de que no había escuchado a mi cuerpo –Celeste

continuó hablando–. No, había intentado mantener una situación

insostenible, aun a costa de mi salud. Notaba que había dejado a la

vida pasar de lado, sin experimentarla, sin saber quién era yo misma. 

Decidí no volver a hacer eso. Dejé a mi marido, y me propuse disfrutar

de todos los placeres que la vida pudiese darme. ¿Por qué privarse?, 

me preguntaba, después de haber pasado tantos años insatisfecha. 

Yo era incapaz de decir una palabra, pero no podía dejar de

escucharla: sentía que ella era mi yo venido del futuro, que había

descubierto la solución a la encrucijada en la que yo estaba perdida, y

me la estaba ofreciendo en bandeja de plata. Yo la miraba fijamente, 

con mis ojos aún enrojecidos por las lágrimas. 

–Me descubrí dando mi número de teléfono a todos aquellos

desconocidos que considerase atractivos o interesantes. Conocí

muchos amantes, cada uno de los cuales me enseñó algo sobre mí

misma. Gané en confianza en mí misma, y fui decidiendo por mí misma mi

camino en la vida, cuando antes me había dejado llevar por la

corriente, dejando a mi marido decidir por los dos. Y llegó Paolo, el

chico italiano, el hombre que más me ha enseñado sobre mi cuerpo en

toda mi vida. Él me abrió los ojos, y dio un vuelco por completo a mi vida sexual. Mi amo. Él me hizo descubrir el placer del sometimiento. Él me

enseñó las prácticas del SM. Del sadomasoquismo. 

La miré boquiabierta: esta mujer había puesto en práctica aquello

de lo que yo sólo había leído y soñado. No podía salir de mi asombro. 

–Celeste –le dije–, quiero que me hagas conocer todo eso. Es

horrible lo que te voy a decir, pero tienes toda la razón, creo que mi

matrimonio ha perdido toda la pasión. Quiero que me descubras lo que

sabes, por favor Celeste. 

–Tranquila –me dijo con una sonrisa de oreja a oreja, como una

madre que se preocupase de mi bienestar–, era precisamente eso lo

que quería ofrecerte. Ven, acompáñame ahora mismo a mi casa, Paolo

no va a tardar en venir, puedo presentártelo. Y por tu anillo, no tienes

por qué preocuparte…

Mientras me dijo esto, levantó su mano derecha en alto, mostrando

su palma. ¡Ahí estaba, mi alianza! 

–¡Oh, dame eso! 

–Todavía no, amiga mía –dijo, siempre con su sonrisa, que tomó un

tono malicioso–. Sólo después de que me hayas acompañado. 

Una brizna de rabia me llenó el cuerpo cuando me dijo esto, 

sintiéndome como una niña pequeña a la que una compañera pícara

de la escuela le hubiese quitado el estuche. No me gustó su gesto, 

pero visto aquello que Celeste me ofrecía, creí pasable olvidar este

detalle por el instante. Así pues, le tendí la mano. 

–Trato hecho

Ella tomó mi mano, y sin soltarla comenzó a andar, mostrándome el

camino hasta su mansión. Yo estaba impaciente por descubrir lo que

habría allí dentro…











Capítulo 3



Minutos después, nos encontrábamos en el salón de la mansión de

Celeste. Estaba decorado con lujo: la gran sala rectangular estaba

coronada por una inmensa lámpara de araña, completamente

encendida en este momento, que daba a toda la estancia una luz

refulgiente y tintineante, debida a los numerosos reflejos de los

cristales de la lámpara. Debajo de la lámpara, una amplia alfombra

persa recubría la madera del suelo. Y sobre el complejo dibujo de la

alfombra, una mesa alargada que llegaba a la altura de las caderas, 

que Paolo había transportado hasta ese preciso punto. Sí, su Paolo, el

amante italiano. 

A Paolo le había conocido en cuanto llegamos a la puerta de la

mansión. Celeste llamó a la puerta principal de su casa (algo extraño, 

teniendo en cuenta que me decía que vivía allá sola), fue él quien

abrió la puerta. Un hombre enorme, alto como no había visto jamás, 

algo más de dos metros. Vestido con un traje gris de elegante corte, se

agachó para besar a Celeste en los labios, susurrándole unas

palabras que me parecieron italianas. Se sorprendió un tanto de

verme, pero me tendió la mano con la mejor de sus sonrisas (una mano

enorme, fuerte, maciza). Celeste le susurró también algo, y él pareció

entender. Dentro, tomaron mi abrigo para colgarlo, y me ofrecieron esta

silla en que ahora estaba (un mueble realmente antiguo, de estilo

francés versallesco), para contemplar lo que allí iba a ocurrir. Había

otros hombres en la sala, que no me fueron presentados. Estaban

esperando cerca de las ventanas, con gafas oscuras y una especie de

comunicador en el oído: parecían un servicio de seguridad privada, 

algo que me pareció fuera de lugar. ¿De quién tenía que protegerse

Celeste? 

Yo esperaba sentada en lo alto de un atril, como solemne

espectadora de un acto sagrado. No podía dejar de preguntarme cómo

había podido llegar a esta situación, viendo cómo Paolo ordenaba a

Celeste que se desnudase, o la pedía que ofreciese su boca para

taparla con la bola de goma roja de una mordaza. 

Aún así, era innegable: yo estaba excitadísima. Parecía estar

viviendo una situación sacada directamente de uno de aquellos libros

que había encontrado. Mi cuerpo estaba como electrificado, podía

sentir mi piel erizada y mi respiración entrecortada. Estaba muy mojada, 

no había duda de ello. 

Ni mi presencia ni la de los hombres de la seguridad parecía

incomodar a la pareja. Todo lo contrario, parecían buscar nuestras

miradas en sus prácticas. Celeste se acercó a la mesa completamente

desnuda, y se agachó hasta quedar tumbada boca abajo sobre ella. 

Paolo tomó un largo tramo de cuerda, y con mucha soltura (mostrando

bien que no era la primera vez que lo hacía) fue colocando la cuerda

entre los tobillos de Celeste y las patas de la mesa, anudándola varias

veces. Celeste le miró, e intentó mover los tobillos, hasta que descubrió que el nudo había alcanzado la sujeción necesaria. Celeste parecía

querer esto, pues le sonrió (con su boca molesta por la mordaza que

portaba) y levantó el pulgar, indicando aprobación. Sorpresivamente, 

Paolo le propinó un buen azote en sus nalgas, que tomaron un tono

rosa. Nunca olvidaré el grito de placer de Celeste, que (aún atenuado

por la mordaza) fue de tal intensidad, que me transmitió un escalofrío

de gusto por mi espina dorsal. 

Me preguntaba qué pensaría Paolo en toda esta operación. No le

conocía, y las pocas palabras que habíamos cruzado al entrar me

indicaron que apenas conocía mi idioma, pues las chapurreaba con un

fuerte acento italiano. Celeste bebía los vientos por él, y parecía

tratarle como si ella hubiese decidido someterse a él, en cuerpo y en

alma. Antes de que la mordaza le impidiese hablar, ella le había

repetido varias veces “ si, padrone” , que sospechaba que quería decir

“ sí, amo”  en italiano. 

Paolo subió hasta el estrado donde yo estaba colocada, y con una

gran sonrisa y un “ scusi” , tomó otro gran tramo de cuerda que habían

dejado a mi lado derecho. Celeste se retorcía de placer en la espera, 

con su preciosa melena negra bañada por la luz de la lámpara de

araña, y su espalda perlada en sudor. Paolo se acercó por el frente a

Celeste, y le tomó las muñecas. Ella se dejó hacer, y esperó que él

ajustase con un nuevo nudo sus brazos a las patas de la mesa, cosa

que Paolo hizo con mucha rapidez y eficacia. Celeste gemía feliz en

todo este proceso, y le miró inclinando su cuello, mientras Paolo se

acercaba a la espalda de Celeste, y la unía a la mesa con el último

tramo de cuerda que le quedaba. 

Un nuevo aroma denso y afrutado cubrió la sala cuando esto fue

completado: alcé la vista, y vi que un hombre del cuerpo de seguridad

había encendido unas pocas varillas de incienso, sin duda a petición

de la pareja. Paolo se ausentó nuevamente, saliendo por una puerta

lateral, y dejándonos a las dos en aquella sala. Celeste retorcía su

cuerpo y respiraba de manera jadeante, mostrando de manera

evidente su ansia y su deseo. En la posición en que estaba, su tronco

quedaba paralelo a la superficie de la mesa, dejando bien visible su

culo y su sexo. Me pareció una visión obscena, que me excitaba

infinitamente. Sentía estar entrando en un territorio soñado, en una

zona más allá de mi realidad cotidiana. Como si hubiese puesto un pie

en mis sueños eróticos, y mis fantasías más irreales se hubiesen vuelto

palpables por arte de magia. 

Paolo volvió al pronto, con dos objetos, uno en cada mano. En la

mano derecha parecía llevar una fusta, como la que se usaría para

castigar a un caballo en la hípica y hacer que diese más brío a su trote. 

El objeto de la mano izquierda era más sorprendente: parecía algo

como un anzuelo metálica, sólo que en vez de gancho terminaba en

una bola de goma, con una cuerda en su otro extremo, y mucho más

grande que un anzuelo de pesca. ¿Para qué podría valer aquello? 

Paolo golpeó con la fusta un par de veces las nalgas de Celeste, 

que reaccionó dando grandes alaridos de deleite, y la dejó caer al

suelo. Después se agachó, y tomando un bote de lubricante que

habían dejado al pie de la mesa, lo aplicó en gran cantidad sobre el

culo de mi vecina, y sobre la bola de goma de aquella especie de

anzuelo metálico. En este momento yo estaba inquieta, incapaz de

entender qué estaba ocurriendo, pero con grandes sospechas de

aquello que iba a presenciar. Paolo acarició entre las nalgas a Celeste, 

y delicadamente, procurando que todo fuese cómodo (dentro de lo

extremo de la práctica) colocó la bola de goma dentro del ano de

Celeste, que reaccionó con grandes gemidos, siempre ininteligibles

por la mordaza que estorbaba su pronunciar. Así, el anzuelo metálico

quedó unido al culo de ella. Paolo tomó lentamente la cuerda que

estaba unida al otro extremo del anzuelo, y comenzó a tirar de ella, 

como a pequeños empellones. Celeste inclinaba sus nalgas con cada

impulso, y gritaba de su inmenso placer. 

Yo empecé a sentir miedo. No estaba segura de mí misma, y temía

haber llegado demasiado lejos. Dudaba de si había hecho bien

queriendo inmiscuirme en unas prácticas tan extremas, y temía estar

engañando a mi marido (qué vergüenza, lo puritana que llegaba ser

yo misma a veces. ¿Engañarle? Hasta ahora ni un solo hombre me

había tocado. Y sin embargo, esto es lo que mi cabeza me insinuaba, y

comenzaba a sentir un poco de culpa). Era extraña mi posición, en

aquella silla que parecía un trono, viendo aquel espectáculo como si

hubiese sido preparado para mí, en aquel inmenso y precioso salón, 

cubierto de espejos en su lado derecho, que reflejaban el cuerpo

desnudo de Celeste dándole un aún mayor tono de irrealidad. ¿Acaso

estaba soñando todo aquello? Me pellizqué. No, era bien real…

Paolo continuó tirando de la cuerda, e hizo lo que nunca hubiese

imaginado: recogió la melena de Celeste, y tirando muy lentamente de

ella, la anudó a la cuerda que iba unida al anzuelo. Boquiabierta

contemplé cómo mi amiga debía quedarse con el cuello en alto, en una

postura en vilo, pues ahora cuanto más agachase su cabeza, más

tiraría su pelo de tal anzuelo, y más hundiría su bola de goma en el ano

de mi vecina. Estupefacta, dejé escapar un suspiro, asombrada por una

tortura sexual tan deliciosa, que sin duda Celeste estaba gozando en

grado sumo. 

Paolo se me acercó, y me dirigió unas pocas palabras en italiano:

–Tutto a proprio piacimento? 

No entendí nada, pero las dijo con una sonrisa tan sincera, que

simplemente asentí. Él pareció quedar satisfecho, y volvió con Celeste. 

Yo notaba que estaba empapando la silla con la humedad de mis

bragas. 

Paolo se agachó detrás de Celeste, y comenzó a acariciar su sexo, 

lentamente, acariciando sus bordes, sus labios superiores, y

centrándose más tarde en su clítoris. Celeste intentaba reprimir sus

espasmos de satisfacción, pero era evidente que tenía dificultad para

ello. Casi veía temblar la mesa en la que se encontraba atada, de toda

la tensión que había en su cuerpo, de la miríada de sensaciones que

debían recorrerla, como recorrían su piel los dedos de Paolo. Paolo

intensificó sus caricias, mientras con una mano tomó la fusta, y comenzó

a golpear la espalda de Celeste. Cada golpe era recibido con una

sacudida de su cuerpo, una sacudida que aún se forzaba por

controlar, sintiendo su melena tirante unida a la bola de goma en su

culo. 

Mientras tanto, un hombre de la seguridad, aquel que estaba a mi

derecha, con gafas oscuras, había comenzado a acercarse a mí. Era

demasiado guapo: su cuerpo parecía estar esculpido en un gimnasio, y

esto se mostraba en el sorprendente tamaño de sus hombros, que

parecían propios de un nadador olímpico. Sus gafas ocultaban su

mirada, lo que no ayudaba para resolver su misterio. Cuando yo le miré

fijamente, y le pregunté algo (intentando mostrarle que me había dado

cuenta de su proximidad), toda su respuesta fue colocar su mano en mi

hombro izquierdo, y esbozar una sonrisa. Oh, qué momento. Yo creo

que aquel desconocido pudo darse cuenta del palpitar de mi corazón, 

por lejos que él hubiese puesto su mano de mi pecho, pues notaba

que su latido se había desbocado, y amenazaba con arrancárseme del

pecho. Creo que era esto de lo antes tenía miedo: en la sensación de

irrealidad que me acompañaba desde que había entrado por la puerta

de esta mansión, no sabía bien si iba a ser capaz de controlar mis

impulsos. Me sentía como fuera de mí, aun cuando no había tomado ni

una sola gota de alcohol. Creo que era mi puro deseo, que quería

tomar el control de mi voluntad, y hacía que no apartase la mano de

aquel hombre. 

Mientras tanto, Paolo hizo aparecer otro de los artilugios que

parecía coleccionar. De un lateral del salón, acercó lo que vi como una

vara larga de plástico. Sólo tras una mirada más detenida, y de que

Paolo lo pusiese en marcha, puede darme cuenta de lo que era

exactamente. Esa vara de plástico terminaba en una especie de rodillo

de goma, que cuando Paolo accionó, comenzó a girar, con diferentes

velocidades. Me di cuenta de que era un gran vibrador, destinado a

dar placer a la mujer con el giro de la superficie del rodillo. Comenzaba a preguntarme cuántas más sorpresas guardaría Paolo en su

trastienda. Aquella mansión parecía haber sido pertrechada con todo

tipo de mecanismos para el goce sexual. Celeste tomaba un nuevo

color ante mis ojos: comenzaba a verla como un ser extraterreno, quizá

un súcubo, o quizá un hada de los bosques: sin duda, como un ser

mucho más unido a la tierra de lo que yo lo había estado nunca, que

había dirigido sus esfuerzos hacia la mayor exploración de los

placeres sensuales. Cada vez la envidiaba más. 

Fue este pensamiento, quizá, el que hizo que no sólo no apartase la

mano del guardia de seguridad, sino que yo misma la tomase de mi

hombro, y la dirigiese hasta mi pecho. Me sentía hundirme en la tierra

haciendo esto, pero el tacto de su fuerte mano en mi pezón, aún

separado por la tela de la blusa, me provocó tal cúmulo de

sensaciones como hacía mucho tiempo que no había sentido con José, 

mi esposo. 

Paolo se agachó ante el sexo de Celeste, y colocó el rodillo del

consolador bajo su clítoris, mientras golpeaba sus nalgas y piernas con

la fusta. ¡Nunca oí nada igual! Celeste tanto balbuceaba, como gemía o

parecía gritar, sin descanso y con grandes voces. Comenzaba a

preguntarme si las ventanas estarían suficientemente cerradas, pues

de otro modo sin duda la gente sería capaz de oírla por la calle. En

cualquier caso, a ella esto no parecía importarle. 

El guardia de seguridad comenzó a manosear mi pecho, y cubrió

con su otra mano mi otro seno, mientras oíamos gritar de gusto a

Celeste. Mis pezones estaban duros como diamantes, y sin duda mi

amante desconocido se había dado cuenta de ello, pues ya los

acariciaba sobre la tela de la camisa, haciendo círculos con las yemas

de sus dedos. Yo cerraba los ojos, centrándome en mis sensaciones, 

que me inundaban como un gran marea, llevándose con ella mi

pasado y mis frustraciones, dejándome renovada y desinhibida. 

Y sin embargo… y sin embargo, algo iba mal. Mi sentimiento de culpa

luchaba con mi deseo de ruptura, y ninguno de los dos parecía decidir

la batalla. Intentando romper esta disyuntiva, de un gesto rápido abrí el cinturón del guardia de seguridad, y le obligué a bajar su pantalón, 

mostrando una increíble polla erecta, que parecía estar deseando

penetrarme. Comencé a chupar su miembro, notándolo crecer y vibrar

en mi garganta, jugando con mi lengua y su frenillo, lamiendo toda su

superficie. El guardia miraba al techo, disfrutando del tratamiento que

estaba recibiendo. 

Pero no, no podía hacerlo… la imagen de mi esposo continuaba a

venir a mi cabeza, y de golpe me avergoncé de aquello que estaba

haciendo. ¡Yo siempre le he querido! ¡Está pasando por una mala

época!, me decía mi cabeza, y yo me sentía llegar a las lágrimas, 

incapaz de decidirme sobre lo que debía hacer. De pronto, me levanté, 

mientras notaba el gesto confuso del guardia, que no entendía por qué

había parado. Musité un “ lo siento, me tengo que ir” , y salí corriendo

hacia la entrada, golpeando y dejando caer una mesa a mi paso. 

Los gemidos de Celeste siguieron resonando, en el mismo instante

que cerré la puerta de su mansión tras de mí. 
















Capítulo 4



Cruzar la calle y abrir la puerta de mi hogar fue lo más parecido a

cruzar el umbral del ultramundo (no querría decir infierno) y volver a

las realidades terrestres. Faltándome la respiración, aún no creyendo

lo que acababa de ocurrir, me hundí en el sofá del salón, y dejé pasar

largos minutos. Todas las imágenes de lo que acababa de vivir me

pasaban por la cabeza, toda mi excitación, todo mi deseo, pero

también toda mi culpa. Creo que no valía para las infidelidades: me

sentía muy mal por haber dejado que aquel hombre me tocase. Y

pensar que yo había llegado a hacerle una felación… no podía

creerlo. Mi mirada vaga era incapaz de posarse sobre un punto y

sobrevolaba la habitación, buscando algo que pudiese darle

descanso. Vi las novelas eróticas que había estado leyendo hace

nada. De un manotazo las tiré de la mesa en que estaban: ellas eran

en parte culpables de lo que me acababa de ocurrir. 

A la media hora, mi marido entró en casa. Fui corriendo a recibirle, a

tomarle entre mis brazos y besar con pasión sus labios, con tal alegría

como si Jose viniese no de la oficina, sino de una guerra. Él no pudo

dejar de sentirlo. 

–¡Carmen, qué alegría llegar a casa y ser recibido así! ¿Qué tal, has

tenido un buen día? 

–No estoy segura, ha sido un día muy largo…

–¿Y no tienes otra cosa que hacer después de un día largo, que

dedicarte a limpiar tus anillos? 

Le miré extrañada, no entendía por qué decía esto. Él me tomó la

mano derecha y me señaló el dedo anular, perfectamente desnudo. ¡Mi

alianza! ¡Oh dios, lo había olvidado! ¡Celeste la tenía todavía! 

–Te daría mi alianza ahora también para limpiarla, pero de veras, no

quiero que te ocupes de eso –me dijo él, con una expresión inocente

que me indicaba que no había ironía en sus palabras, que estaba

convencido de que me había quitado el anillo sólo para dejarlo

limpiándose en agua con jabón. Evidentemente, no quise corregirle. 

–Olvídate de anillos –le dije yo–. Llévame a la cama y hazme el amor. 

–Ay Carmen, estoy muy cansado…

No me lo podía creer, otra vez no. ¿Y si Celeste tenía razón? ¿Y si

esa zorra, que me había quitado mi anillo ante mis ojos, tenía razón? 

Razón en decir que mi matrimonio no tenía solución, que sólo quedaba

el divorcio, y quizá el darse a los placeres salvajes, como hacía ese

demonio vestido de mujer. Miré a Jose con desaliento, y le dejé partir

hacia la cama, para que durmiese todo lo que quisiera. Yo me quedé

en el sofá, crispada de los nervios, queriendo destrozar la preciosa

cara de Celeste, queriendo devolverle el mal que ella me había hecho, 

disfrazado de bien. 

Al día siguiente, al volver del trabajo, antes de que mi marido llegase

a casa, fui a la puerta de esa mansión, de esa especie de castillo, en

que habitaba Celeste. Llamé y ella no tardó en salir a recibirme. 

Parecía estar sola, o al menos ni Paolo ni los guardias se dejaron ver. 

–Carmen, amiga mía, ¿qué tal estás? Nos preguntábamos dónde

estabas desde ayer, cuando saliste sin despedirte –Me puso la mano

en el hombro, en un gesto tranquilo que quería transmitirme su

preocupación. Lo consiguió, a pesar de mis prevenciones contra ella–. 

¿Te resultó incómodo? Sabes que, por atrevido que fuese todo, yo no

quería importunarte. 

–Celeste, te lo agradezco mucho, pero no, no me sentí cómoda ayer. 

Yo estoy casada, y quiero seguir con mi pareja, por muchos problemas

que tengamos ahora. Siempre me queda la esperanza de que en

algún momento todo irá mejor…

–¡No! ¡Te equivocas, Carmen! –aquí su tono era decisivo, áspero, 

casi desafiante–. Esto lo aprendí con mi divorcio. Los hombres son

todos basura, no merece nunca el esfuerzo mantener a alguien que no

se ha dado cuenta de que no te está haciendo feliz. ¿Qué esperas, 

que cambie de la noche a la mañana? Si no haces nada por ti misma, 

nadie lo va a hacer por ti. 

Yo comenzaba a enfadarme, pues no entendía por qué tenía que

inmiscuirse mi vecina en mi vida. ¡¿Quién se creía que era, mi

hermana?! 

–Celeste, te agradezco tus consejos, pero por favor te pido, respeta

mis decisiones. No te empeñes en corregirme, tú y yo somos dos

personas diferentes, no lo olvides. 

–No Carmen, no lo somos. Yo era como tú, y me di cuenta de mi error. 

No quiero que te mantengas en el agujero de tu vida de matrimonio. 

Hay mucho aire limpio cuando sales de ahí. 

–¡¿Acostarme con el primer italiano que me cruce, eso es lo que

quieres que haga?! 

Celeste me miró con furia, e hizo el gesto de levantarme la mano, 

pero se contuvo, y volvió a posar su mano sobre su cadera. 

–Esas palabras no son respetuosas. No vuelvas a ofenderme. 

–Lo siento Celeste, no sé qué me ha dado. Mira, terminemos con

esto. Sólo volvía aquí porque, sin que te dieras cuenta, te guardaste mi

anillo. Como salí deprisa, no tuve ocasión de pedírtelo. ¿Puedes

devolvérmelo, por favor? 

–No, no te lo voy a dar. No te lo voy a dar hasta que te lo merezcas. 

No te lo voy a dar hasta que no me demuestres que eres capaz de

poner en orden tu vida. Hasta que sepas que no puedes dejar de lado

los placeres del cuerpo sólo por “ la seguridad y el bienestar”  –esto lo dijo con tono de mofa y desprecio– de un matrimonio. 

La miré incrédula, no podía imaginar que esto me iba a ocurrir. ¿Me

estaba robando, esta zorra? 

–¡¿Pero a ti qué te importa esto, maldita sea?! 

–Me importa. Quiero lo mejor para ti, Carmen. Y no voy a permitir que

te conformes con menos. Quiero que no olvides los placeres de la

carne, como los olvidé yo durante tanto tiempo. Te sentirás mejor. 

Sus palabras eran como bofetadas, que recibía sobre mi rostro, una

tras otra. Sin embargo, en la violencia del momento, por un instante fui

capaz de ver claro, y descubrí aquello que había de hacer, aquello que

daría solución a mis problemas, y satisfacción a las absurdas

demandas de Celeste. La tomé de la mano, y vehementemente le dije:

–Vale, me has convencido. Ven conmigo, acompáñame a mi casa. 

Ahora mismo. Jose no tardará en llegar, apenas una media hora. 

Quiero… que le enseñes a follarme duro. 

Celeste me miró en silencio. Al poco, se llevó una mano al bolsillo, y

tomó de él un pequeño objeto reluciente. Me lo puso en la palma de la

mano: era mi anillo. 

–Vamos, Carmen. Estoy muy orgullosa de ti. 











Capítulo 5



Cuando mi marido llegó a casa, Celeste y yo estábamos sentadas el

salón, hablando tranquilamente. José quedó un tanto sorprendido de

ver a nuestra vecina, no esperando visita, pero nos recibió con el calor

y la generosidad que siempre ha demostrado. 

–¡Oh, qué sorpresa! ¿Finalmente has conocido a nuestra vecina? 

Me alegro mucho. ¿Qué tal estáis? Espero que mejor que yo, qué día

he tenido en el trabajo, creía que no iba a terminar nunca. 

Celeste hizo una mueca, viendo que tan sólo habían bastado unos

segundos para que la conversación de José pasase a las quejas

sobre su trabajo. Sin duda veía que había un problema, y que una

acción era necesaria. Yo me levanté para ayudar a José a

desembarazarse de su maletín y abrigo. Era curioso, pero aquel día le

veía con otros ojos. Según tomé su maletín, rocé su brazo, y noté algo

en lo que no reparaba desde hacía tiempo: su fuerza física. El brazo de

José era ancho y musculado, aun disimulado por la manga del traje. 

Hacía mucho que él no hacía deporte, concentrado como estaba en su

nuevo trabajo, pero su constitución física era tal que no le hacía falta

mucho ejercicio para conservar una fuerza superior a la media. Le

tomé del antebrazo con mis dos manos, queriendo sentir su presencia, 

queriendo sentir su calor, y él me miró, sorprendido de esta muestra de

afecto en presencia de una desconocida. 

–¿Y qué tal, de qué habéis estado hablando esta tarde? –dijo, 

dirigiéndose a ambas. 

–De ti –respondí yo, mirándole muy fijamente–. De lo hermoso que

eres. Y de lo mucho que me faltas cuando no estás. 

José reaccionó con un “ ¡oh!”  y un sonrojo. Me besó rápidamente en

los labios, creo que un poco apurado de que nuestra vecina estuviese

en nuestro salón contemplando nuestras muestras de afecto. Y eso que

no sabía lo que le esperaba…

–Cariño –continué hablando–, estos últimos meses me has dejado

un tanto abandonada…

–Oh sí, lo siento, ya sabes lo complicadas que están siendo las

últimas operaciones, a causa de la fusión con la aseguradora

Schwartz. Pero no quiero quitarme responsabilidad, es cierto que

vuelvo muy cansado todos los días…

–¿Quieres ponerle remedio? –le dije, seriamente. 

José me miraba sin entender por qué quería hablar de nuestra vida

sexual en presencia de Celeste. Ella, en cambio, estaba cada vez más

relajada, con su hermosa melena de sirena cayendo sobre el respaldo

de su asiento, canturreando algo distraidamente mientras recolocaba

la tela satinada de su falda. 

–¿Quieres ponerle remedio? –repetí–. Yo quiero que le pongas

remedio. Quiero que me folles. Ahora. Como si no hubiese un mañana. 

José abrió los ojos de par en par, casi creyendo que me había vuelto

loca. 

–¿Quieres saber de qué he hablado con Celeste el rato que te

esperábamos? –insistí–. Celeste es mucho más sabia que tú y que yo. 

Quiero que la respetes. Y quiero que hagas lo que ella te pide. Celeste

y yo hemos hablado de cómo me ibas a follar ahora, en su presencia. 

De cómo me ibas a hacer gritar. De cómo ibas a romper mi cuerpo con

tu polla. Quiero que hagas eso. Trátame como una guarra. Como tu

guarra. Soy tuya, siempre lo he sido, pero tú has parecido olvidarlo. 

Diciéndole estas palabras, y viendo que José aun estaba incrédulo, 

a pesar de lo explícito de mi hablar, hice una señal a Celeste para que

viniese. Ella se levantó muy lentamente, prestando atención a que su

hermoso vestido (de una tela satinada azul, que le daba reflejos

eléctricos) no quedase atrapado en uno de nuestros muebles. Ella

llegó a mi espalda (no la miraba, sólo sentí su perfume, con tonos de

almizcle) y se agachó para tomar mis tacones. Prenda tras prenda, 

Celeste fue desnudándome: mis tacones, mis pantalones, mi blusa, mi

sujetador, mis bragas. Prenda tras prenda, Celeste fue entregando a

José, con la satisfacción con que se entrega un trofeo, mientras mi

marido las recibía en silencio, todavía incrédulo de la escena que

estaba sucediendo ante sus propios ojos. 

Cuando Celeste bajó mis bragas hasta mis tobillos, y yo terminé de

alzar mis piernas para dejarlas pasar, me acerqué a José y le besé muy

suavemente en los labios, queriéndole hacer partícipe de toda la

excitación que tenía acumulada, después de tantos meses en que mi

hombre no había sido capaz de verme como una mujer, como la mujer

anhelante de sus caricias que yo era. 

–José… antes de que comencemos… quiero que hoy sea una

noche especial. Quiero que pongamos en práctica algo que nunca

hemos hecho. 

Y tomé su cabeza, para dirigir su mirada hasta las novelas eróticas

que estaban tiradas en el suelo. Él las reconoció. 

–Esas novelas…–me respondió–. No te lo dije, pero estuve leyendo

alguna de ellas. Como creo que tú querías que hiciese, ¿no, traviesa? 

Pero, eso, el sadomasoquismo… ¿es lo que quieres? No quiero

hacerte daño. 

–No me hagas daño si no quieres. Pero quiero someterme a ti. Haz

de mí tu voluntad. Soy tu esclava. Me someto a tu placer. 

José dejó sus remilgos de lado, ante mis claras palabras, y me besó

apasionadamente, mientras acariciaba mi cabello con sus manos. Yo

me sentía desvanecerme: recordaba mientras me besaba nuestros

primeros besos como pareja, en la noche, ante la puerta de la casa de

mis padres, temiendo que una ventana se abriese y nos descubriesen

haciendo lo que no debíamos. Noté en José un fulgor de pasión, que

parecía volver de nuestros primeros años juntos, besándome como si

fuese la última vez que pudiese hacerlo. 

Mientras, Celeste había estado preparando aquello de lo que

habíamos hablado. Celeste acercó el sillón que más fácilmente se

transportaba hasta el centro del salón. Había traído de su casa unas

pocas cuerdas, como aquellas con las que Paolo le había atado la

tarde anterior. Para un uso similar. 

Cuando nuestro beso remitió de su pasión (a pesar de que yo

hubiese deseado que durase por la eternidad, viendo en José este

nuevo fuego, ese nuevo ardor que había sentido ausente durante

tanto tiempo), me separé de su abrazo, y me dirigí al sillón que Celeste

había colocado, para que llevásemos a cabo aquello que teníamos

apalabrado. Me sentí en el sillón, sintiendo el frío tacto del cuero en mi piel, y llevé mis manos atrás, al respaldo. Celeste las ató

habilidosamente, impidiendo mi movimiento, pero con la suficiente

flexibilidad como para no causarme daño. Una vez asegurada de que

mis muñecas no podían escapar de sus ataduras, llevé mis piernas en

alto, acercando mis rodillas lo más cerca que pude mis orejas. Esta

operación fue más complicada, pero Celeste la pudo asegurar, gracias

a la práctica que tenía: ató mis tobillos entre sí, impidiendo que

separase mucho mis piernas, y esta ligazón la ató con otro tramo de

cuerda, hasta la maroma que llegaba a mis muñecas. El resultado:

estaba inmovilizada en todos los sentidos, incapaz de ejecutar el

menor movimiento, con mis rodillas a ambos lados de mi cabeza y los

brazos detrás del sillón, con mi pubis en alto y en el borde del sillón, 

ofreciendo mi coño como un regalo para José. Un regalo que yo sentía

completamente húmedo, empapado, anhelante como yo estaba de

sentir a José muy dentro de mí. 

José, en este momento, ya había perdido la vergüenza de ver a

Celeste en semejantes circunstancias, y comenzó a sacarse su

chaqueta con gestos bruscos, los gestos que siempre había tenido él

cuando estaba impaciente por hacer algo. Me hacía gracia reconocerle

en estos pequeños detalles, aún en un momento tan particular. 

Me agradaba el cúmulo de sensaciones que me acompañaba en

ese momento: el cuero del sillón sobre mi piel, la tensión en mis

muñecas y tobillos, los pequeños crujidos que emitían las cuerdas

mientras me colocaba más cómodamente en mi posición (aunque poca

movilidad tenía), y el perfume a almizcle de Celeste, que se había

acercado por mi derecha para colocarme una bola de goma en la

boca. Era una mordaza, que ajustó con una correa en mi nuca, igual

que la que ella utilizó el otro día, durante aquella escena en su

mansión. Qué delicia: ahora estaba completamente supeditada a la

voluntad de mi amante, de José, que había terminado rápidamente de

desnudarse, y comenzaba a acariciar mi cuerpo. 

–Pero cómo es posible –dijo él–, cómo es posible que me haya

olvidado de esto durante estos meses. Estás buenísima, Carmen, me va

a costar contenerme…

Sus caricias eran como descargas en mi piel: allá donde pasaban

sus dedos, dejaban mi piel erizada, de carne de gallina. José me

recorrió con sus dedos, con sus besos, delicadamente, como si tuviese

miedo de romperme con tanto placer, y prefiriese ir poco a poco, 

encendiendo mi cuerpo. El corazón se me desbocaba, y yo mordía mi

mordaza más fuertemente, intentando descargar la tensión de mi deseo

en esa bola de goma, mientras veía a Celeste observarnos en la

distancia, desde un asiento que había tomado en la esquina del salón. 

Su mirada era de aprobación y orgullo, y su postura tranquila, con las

manos recogidas en su regazo, sobre la tela azul de su vestido de

noche. 

José acrecentó sus besos, procurando no dejar un milímetro de mi

piel sin despertar. Por algún motivo (esto me sorprendió), noté con

agrado cuando pasó su lengua por la cara interna de mis rodillas y

muslos (quizá fuera que nunca había sentido un beso en las corvas, y

me hizo cosquillas. ¡Curioso!). Mis pezones estaban muy duros, cuando

José acercó su lengua para juguetear con ellos. Él me miró a los ojos

mientras lo hacía, y yo sentí que volvía a encontrar a mi hombre, al

hombre apasionado y fuerte del que me había enamorado, el amante

entregado que tantas noches para el recuerdo me había regalado, 

que tantos espectaculares orgasmos me había provocado. 

Pronto sus besos llegaron hasta mi sexo, pasando lentamente por mi

pubis, y dejándose llevar por los laterales de mis labios. Yo sentía la

expectativa de tenerle dentro de mí con mucha intensidad, y me

escuchaba a mí misma gemir tanto como había escuchado a Celeste oír

el último día. Abrí los ojos estupefacta. ¡Entonces me di cuenta! Celeste, que estaba sentada allí al fondo, mirándonos, estaba exactamente en

la misma posición que yo había estado ayer, sentada en una silla

viendo cómo Paolo satisfacía los instintos de Celeste. Era increíble, 

pero cierto: aunque sólo fuera simbólicamente, no nos diferenciábamos

tanto. Éramos prácticamente la misma persona. 

Dejé de pensar en esto cuando sentí la polla de José dentro de mí. 

¡Dios! ¡Qué gusto! ¡Qué goce tan intenso! Creía que no podría resistir

tanto placer. Sentí cómo José avanzaba dentro de mí, con toda la fuerza

y el impulso de su miembro erecto, en el calor de mi interior. Le sentía

muy dentro, tanto que era incapaz de pensar en nada, sólo mordía mi

mordaza y gritaba cuanto podía, satisfecha finalmente. 

–Pero cómo he podido privarme de esto… –decía él–. No hay nada

mejor que tú. Cómo me gusta follarte. Eres preciosa Carmen. Tu cuerpo

es delicioso. 

Le miré a los ojos mientras decía esto, y abrí todo lo que pude mi

boca (lo que la mordaza me permitió) para gritar, sintiendo mi orgasmo

llegar, como un volcán. José tuvo que apartarse, viendo cómo un largo

chorro de líquido comenzó a brotar de mi sexo. Eyaculé muy

fuertemente, tan fuertemente como violenta había sido la fuerza de mi

orgasmo, que sentí como torrentes por mi piel, por mi espina dorsal, 

como una avalancha que me dejaba agotada, agotada y

completamente satisfecha. José se acercó a besar mi coño, 

produciéndome aún más gusto. Cómo le adoraba en ese instante. 

Hubiera hecho todo por él. 

En ese momento, Celeste se acercó, y me acarició el pelo. 

–Carmen, amiga mía, tenías razón. José, eres alguien

extraordinario. Por favor, continúa haciendo feliz a mi amiga, ella se lo merece. Y, entre nosotros, deja tu trabajo, Carmen se merece que

llegues a casa con plenas energías. 

José rió, y le agradeció haber vuelto a encender la llama de nuestro

matrimonio. Celeste se despidió y cerró la puerta tras de sí, dejándonos

en la misma posición que estábamos, preparados para recuperar en

esa noche todos los orgasmos que nos habían faltado en los meses

anteriores. Mordí mi mordaza, y mientras José volvía a hacerme sentir

su descomunal polla, pensé para mis adentros, “ creo en este

matrimonio” . 











Sometida por el Androide



Capítulo 1



Latitud 34, longitud -118... las cifras parpadeaban sobre la pantalla

numérica de mi aerovehículo. "Ha llegado a su destino", indicó la voz sintetizada de una dama. Miré alrededor: los altos rascacielos de la

ciudad de Les Anges destacaban en el horizonte, lejos de mí. No aquí:

en esta posición, los rastrojos y otras hierbas salvajes habían ido

tomando las ruinas del antiguo barrio de los mineros. Según hice

descender mi vehículo de las alturas pude apreciarlo más en detalle:

las casas (como pequeños chalets para familias, casas unifamiliares de

dos pisos con un pequeño jardín, separadas por pequeños muros)

estaban transformadas en escombro, y en muchos muros podían

apreciarse grandes agujeros circulares: los agujeros que los obuses

habían dejado a su paso, hace quince años, durante la guerra Kipple. 

Según el aerovehículo se posaba en tierra (con mucha suavidad, 

sobre todo teniendo en cuenta lo accidentado del terreno), toqué los

botones de la radio, para reproducir el mensaje de la emisora interna

de la Policía: "A todas las unidades, atención, a todas las unidades: un objeto volante ha atravesado la atmósfera en las coordenadas treinta y

cuatro menos ciento dieciocho. Los controladores aéreos pidieron su

identificación, sin conseguir contactarlo. Por la velocidad y trayectoria del objeto, creemos que ha debido estrellarse no muy lejos de las

coordenadas de entrada en el planeta. Necesitamos que alguien

localice el objeto e inspeccione a sus posibles pasajeros, gracias". Éste era el mensaje que había pasado hace apenas dos minutos, con la

suerte de que yo estaba de patrulla por la zona. 

–Aquí la inspectora Lauren Girard. Me hago cargo del caso del

objeto volante. Estoy sobre la zona. Cambio –respondí al micrófono de

la radio. 

Bien me olía que aquí podría obtener unas buenas primas, por la

caza de algún androide. Era la parte de mi trabajo que resultaba más

lucrativa (por lo que los rateros habían tomado la costumbre de

llamarnos despectivamente "cazadores". Cazadores de recompensas, nos gustaba añadir). Sobre los androides de modelo Nebula 8 (el

último desarrollo de su creador, la corporación de robótica Momentum

Labs, lanzado al mercado en el año 2420) pesaba la orden de

abatirlos en cuanto fuesen identificados. 

Identificarlos: esto era más fácil decirlo que hacerlo, a nuestro pesar. 

Con los desarrollos de la ingeniería genética, los androides (llámenles

seres mecánicos, máquinas, o robots: al fin y al cabo pedazos de metal, 

faltos de alma como falta de alma estaría una lavadora) fueron

externamente cada vez más indistinguibles de los humanos: piel, pelo, 

motricidad, voz y capacidad de habla, todo había alcanzado tal nivel de

maestría en la imitación, que ningún sentido (ni tan siquiera el tacto)

podía sorprender una diferencia evidente entre una persona y uno de

esos robots. En un primer momento (cuando la corporación Momentum

no estaba tan bajo el escrutinio del departamento de Policía como lo

estaba ahora), estos nuevos androides "más humanos que los

humanos" (pues ésta era la frase que había sido utilizada en la

publicidad) habían sido muy bien recibidos por el público: su aspecto

cercano los hacía más agradables en el trato. De hecho, algunos (por

imitar a humanos masculinos de especial estatura y fuerza física) eran

hasta sexualmente atractivos. Yo misma había estado tentada en

alguna de mis misiones por caer en sus encantos... 

Pero fue este parecido tan sorprendente, el que los hizo finalmente

peligrosos, y dio orden de su eliminación. Como las capacidades

mentales de los Nebula 8 eran al menos similares a un humano de

inteligencia media/alta, el Gobierno destinó la producción de estos

androides para sustituir a los colonos humanos en las minas de

materiales altamente tóxicos, que estaban siendo explotadas dentro

del sistema planetario Alfa Centauri. En un primer momento todo

funcionó como se esperaba: los colonos agradecieron no ser forzados

a trabajar en un ambiente tan peligroso, y la alta mortalidad se cebó en

los androides destinados a estas duras tareas. Todo cambió en el año

2435, con las revueltas: algunos androides comenzaron a actuar con

voluntad propia (una capacidad que la corporación Momentum había

añadido en estas máquinas, a pesar de nuestras advertencias en

contra), y asesinaron a sus propietarios, huyendo posteriormente de

las minas. Algunos de ellos partieron a otras colonias de la Vía Láctea, 

pero la mayor parte intentaban entrar en nuestro planeta Tierra, 

volviendo como polizones en naves. Por esto mismo, se dio orden de

acabar con ellos, en cuanto hubieran abandonado su puesto en las

minas, con importantes recompensas. 

Finalmente lo vi, tras caminar un poco menos de un kilómetro de allí

donde había posado mi aerovehículo. Sobre una de las casas de ese

barrio, una nave de transporte de mercancías (sin duda, el objeto

volante del que hablaba la advertencia en la radio) había estrellado. El

choque había sido violento: el terreno desplazado había producido un

terraplén de unos tres metros, que tuve que ascender para poder ver

la nave al completo. El morro de la nave estaba destrozado, convertido

en un amasijo de hierros. Me sentí en peligro, pues no sabía si el

depósito de combustible había sido afectado, y si había riesgo de

explosión en la nave. Tomé en la palma de mi mano mi ordenador de

bolsillo, y con su cámara tomé una foto de la nave. Tras procesar la

foto, mi ordenador me informó de los datos que había encontrado: se

trataba de un transbordador modelo ZZN fabricado en el planeta

Heisenn, destinada al transporte de materiales de construcción. De

toda la retahíla de informaciones, retuve dos: el depósito de

combustible plasma se encontraba en la parte trasera de la nave, y la

tripulación común solía ser de dos personas, piloto y copiloto. Miré

hacia el suelo, viendo el morro destrozado, deseando paz a las almas

de estos (hipotéticos) dos tripulantes. Y alcé mi vista, para ver la

inscripción "Plasma" a cincuenta metros de altura, donde terminaba la nave. El depósito parecía intacto, lo que me hizo respirar tranquila. 

Me arrastré por el terraplén, hasta llegar a su base, donde podía

tocar el metal de ese mastodonte. Decidí proceder a la búsqueda de

supervivientes. Aparté unas pocas ramas de arbusto, que habían sido

destrozadas por la nave en su caída, y llegué a ver la puerta principal

un poco más arriba, en una zona del transbordador separada del

terreno por un metro y medio. La puerta había sido arrancada de sus

bisagras por el choque, y ahora aparecía ladeada, dejando ver el

interior. Utilizando toda mi fuerza, pude empujarla aún más, y dejar una

apertura lo suficiente para dejar pasar a una persona. De un salto, me

encaramé allá, y pude entrar al interior de la nave. 

Según moví mi linterna alrededor, vi que estaba en una amplia sala

rectangular, con algunos desperfectos por el choque en la zona más

alejada a mí. Aparte de unas cuantas chispas que surgían de cableado

roto, la zona estaba a oscuras, y en su mayor parte vacía. Mi ordenador

de bolsillo me informó de que, según los planos del modelo ZZN, 

estaba en el segundo almacén de la nave, donde se acumulaban los

hierros de menor peso. Y sorprendentemente, la sala estaba vacía. 

¿Quién había puesto en marcha esa nave, si no había materiales que

transportar? 

¡Entonces lo vi: no estaba sola! Salí corriendo al extremo de la sala, 

donde un hombre en apariencia inconsciente estaba tendido en el

suelo, con un hilo de sangre partiendo de una de sus cejas. Acerqué

mi mano a su cuello: noté el palpitar de su pulso, lo que me tranquilizó. 

Sonrojé al contemplarle, pues aquel hombre era de una sorprendente

belleza: bajo su mono de trabajador, se notaba un cuerpo macizo, 

musculado y sin un ápice de grasa, como solía ser el de los arduos

trabajadores en las minas de las colonias. "Conque quizá...", pensé, y aprovechando que el hombre estaba inconsciente, tomé del bolsillo de

mi chaqueta una compresa preparada con reactivo Vierjan, que se

volvía rosa al contacto con el sudor artificial de los androides (por su

mayor contenido en sodio con respecto al humano). Lo pasé

lentamente sobre la mejilla del hombre, mientras admiraba su

masculina barba. 

¡Dios! En un momento, el hombre abrió los ojos, y de un empellón de

fuerza sobrehumana me volteó. Quedé tirada sobre el suelo metálico

de la sala, cuando él se abalanzó sobre mí y tomándome de las

muñecas me inmovilizó. Nuestros rostros estaban prácticamente

pegados: él pudo ver mi expresión de terror, y yo su gesto de furia, 

mientras el hilo de sangre goteaba de su ceja. 

–¿Quién eres? –preguntó este hombre, de un tono seco y cortante. 

–Inspectora Lauren Girard, de la policía. Hemos descubierto el

accidente de esta nave y buscábamos a los tripulantes. ¿Está usted

bien? No voy a hacerle ningún mal. 

Lentamente, y con dudas, el hombre dejó de agarrarme, y me dejó

ponerme en pie. Con su violento salto, se había roto uno de los tirantes

del mono de obrero con que el hombre estaba vestido. Para

congraciarme, tomé la tela suelta y le ayudé a colocarla como era

debido. Sentí un rubor haciéndolo: según mis manos rozaban su

cuerpo, noté la firmeza de su musculatura, y (me avergüenzo

confesando esto) me excité. Jamás había visto un hombre de

semejante fuerza y virilidad, algo que me resultaba tremendamente

atractivo. 

–Viendo su físico, imagino que era usted uno de los estibadores de

materiales de la nave, ¿es así? ¿Cuál es su nombre? 

–Euh, sí, claro –el hombre dudó antes de responderme, para mi

sorpresa. –Llámeme Ismael. 

Me agaché a recoger mi placa, que se había caído de mi bolsillo

cuando Ismael me había volteado. Y estando agachada, vi también la

compresa con reactivo, que había caído de mi mano. De un color rosa

encendido. ¡Un androide! 

De un gesto rápido, saqué mi arma del bolsillo trasero, queriendo

dar muerte a aquel androide antes de que tuviese tiempo de

reaccionar. Pero ya lo tuvo: de un manotazo, Ismael me arrancó el arma

de las manos y lo envió violentamente hasta el otro extremo de la sala, 

dejándome desarmada, y de un nuevo empujón volvió a dejarme tirada

en el suelo, hasta inmovilizarme de una rápida llave de arte marcial. Me

sentía como un muñeco, manejada por una fuerza superior a la mía, 

preparada para pensar más rápido. 

–Dime, cazador –me susurró el androide en el oído–. ¿Tienes

miedo? 

Apenas pude asentir con la cabeza. 

–Ahora sabes cómo nos sentimos, los de mi especie y yo mismo... 

–Suéltame, por favor, no te haré daño. 

Y, por extraño que fuese, así lo hizo. Mansamente, como antes me

había soltado de su agarre, así me soltó ahora, y me giró hacia él, 

quizá para que pudiera ver su gesto, cansado como Ismael parecía

estar, de tanto tiempo de huida. Le miré en los ojos, y apenas tuve

dudas de lo que intuía desde un primer momento: Ismael debía de ser

un androide esclavo en Heisenn, que había secuestrado esta nave (y

potencialmente a sus tripulantes) para llegar hasta el planeta Tierra, 

donde (tratar de) vivir libre. Le miré, y toda una serie de sentimientos

comenzaron a invadirme: compasión, miedo. Y... excitación. 

No puedo entender por qué lo hice, pero le besé. Casi me abalancé

sobre su rostro, sobre sus duras facciones masculinas, sólo suavizadas

por su barba negra. Él se sorprendió, pero me devolvió el beso, con

una pasión no esperada, como si la circunstancia de ser cazador y

presa encendiese aún más el deseo. Yo sentía perder la razón: era

incapaz de explicar por qué hacía esto, salvando que tanto su cuerpo, 

como esta situación de peligro en que nos encontrábamos, 

despertaban en mí fantasías sexuales que tenía muy ancladas en el

subconsciente. 

Comencé a pasear mis manos sobre su pecho, incapaz de

controlarme, incapaz de racionalizar nada de lo que me ocurría. 

Notaba su cuerpo firme, dispuesto al esfuerzo extremo, como sus

manos callosas me indicaban: un cuerpo de aquel que había pasado

su vida haciendo trabajos forzados, y había sido capaz de sobrevivir. 

Ismael continuaba besándome, con aún más pasión. 

Hasta que, cortando en seco, me separó de él empujándome por los

hombros, y muy seriamente me dijo:

–Lauren, aléjate de mí, por tu bien. Tú y yo somos enemigos. No

quiero hacerte mal, pero haré lo que haga falta por defenderme. –de

seguido, tomó un papel de su bolsillo, y lo posó en mi nariz. Un sueño

invencible me invadió. 

Me desperté varias horas después (ya había anochecido), cuando

mi compañero policía Gabriel me zarandeó. Ismael había

desaparecido. 

–¿Estás bien Lauren? –dijo Gabriel–. Creo que has sido drogada

con cloroformo. 

Y así había sido. Oh Ismael, has logrado escaparte, pero te volveré a

atrapar. Y te haré mío. 











Capítulo 2



No tardamos mucho en tener nuevas pistas del paradero de Ismael. 

La nave fue revisada concienzudamente, hasta la última tuerca. Se

encontraron varios rastros. La sangre de Ismael quedó marcada en el

suelo (posiblemente debió de golpearse en la frente cuando la nave

impactó sobre la superficie terrestre), lo que permitió identificarle: se trataba de un androide creado hará unos tres años, destinado al

trabajo en las colonias del planeta Heisenn. Se había declarado en

rebelión haría unos seis meses, y desde entonces se le había perdido

la pista. Pista que ahora encontrábamos: posiblemente había

conseguido robar esta nave, y conducirla hasta la tierra (no se

encontraron otros tripulantes: la nave debió de ser dirigida con piloto

automático, y quizá de ahí el accidentado aterrizaje). 

A falta de cómplices, los indicios que nos dieron con el potencial

paradero de Ismael venían de los registros de comunicaciones. Se

tomó el disco duro del ordenador central (a pesar de haber quedado

muy dañado con el choque) y se consiguió recuperar el listado de

llamadas hechas a través del emisor de la nave. Dos llamadas se

habían dirigido a Stan Grajik, propietario de una tienda de animales en

los barrios bajos de Les Anges. Sabiendo esto, ya supe cuál sería mi

siguiente paso. Lo que no sabía aún era qué haría yo en cuanto me

encontrase con Ismael... ¿Sería capaz de ejecutarle? Sabía que este

era mi trabajo, pero no sé si me veía capaz. Quizá hiciese lo que tanto

mis compañeros me habían recomendado: acostarme con él, dejarle

que poseyera mi cuerpo, que me hiciese retorcerme de placer. Y sólo

después, matarle. No se podía tener piedad en nuestra profesión. 

Hecha un amasijo de dudas, puse mi pie en la avenida Lantal, lugar

donde Grajik había establecido su tienda. Éste no era un lugar

recomendable para una señorita como yo. Grandes neones rojos y

verdes iluminaban gran parte de las fachadas, anunciando los

negocios locales: prostíbulos, tabernas y lugares de venta de drogas

blandas (que se habían establecido en el barrio como negocio

creciente tras su despenalización). Caminando bajo una lluvia que

jarreaba, llegué a refugiarme bajo el toldo del establecimiento de

Grajik. "Animales exóticos", se leía en el frontispicio. Y así era: nada más entrar, pude ver tras sus vitrinas varios espécimenes de serpiente

(más de una venenosa), más lo que reconocí como una Thwaitesia

(una araña de los trópicos, de un color transparente y un precioso

abdomen irisado, como repleto de espejos. Afortunadamente sin

peligro, por lo que yo conocía, aunque procuré alejarme de su vitrina). 

El propietario, un hombre enclenque y apocado, estaba al fondo

leyendo la prensa. 

–Buenas tardes. Inspección de Sanidad –le dije mostrándole una

placa que me identificaba como funcionaria pública, no como policía, 

para que no tomase sospechas–. ¿Sería usted tan amable de

mostrarme el local? 

–¡Oh! Bueno... No tendrá usted nada que-que ver aquí, todo sigue

es-es-escrupulosamente los mandatos sanitarios, inspectora. Pe-pero

si usted insiste... 

El tartamudeo del hombre me indicó una personalidad débil, que

decidí aprovechar para mis intereses. Hice a Grajik mostrarme todos los

rincones de su tienda, esperando dar con una pista del paradero de

Ismael. Preferí este método indirecto para no poner al propietario en la

defensiva. Sólo si no encontraba ninguna pista al final de la visita, 

debería interrogarle directamente. 

En lo que Grajik me mostró de la tienda no encontré nada que me

hubiera hecho sospechar. Sólo al final, notando algo extraño en la

posición de la vitrina de las iguanas (ciertas marcas de movimiento en

el parqué, a su alrededor, y ver que la base estaba un poco separada

del suelo, de un modo diferente al resto), me permití preguntarle:

–¿Esta vitrina puede desplazarse? 

Grajik negó con un fuerte gesto de la cabeza, pero no me dejé

engañar. Empujándola con mi hombro lentamente, vi que era fácil

llevarla más allá. En el parqué, una vez desplazado el obstáculo, se

mostró una trampilla escondida. Grajik se disculpó con grandes gestos, 

unas veces haciéndose el sorprendido, y otras informándome de que

allí no había nada que ver, que era tan sólo el sótano donde guardaba

las facturas. Evidentemente, le pedí que bajáramos a verlo. 

¡Y nunca hubiera podido imaginar lo que allí encontré! 

Aquello parecía una mazmorra, aunque sólo fuera por las varias

cadenas que colgaban del techo. Era una sala cuadrangular, de

exquisita limpieza y orden, llena hasta los topes con los objetos más

variados de cuero. Tuve que dejar pasar un momento hasta poder

entender a lo que me enfrentaba, pero finalmente me di cuenta: me

encontraba en un gabinete para prácticas sadomasoquistas. Así me lo

hicieron ver los diferentes objetos allí presentes: fustas, máscaras de

gas, cuerdas, mordazas, esposas, pinzas, correas ajustables... y un muy

largo etcétera, pues aquella sala estaba plagada de objetos. 

–Vaya, ya veo lo que era en realidad tu tienda –le dije–. ¿Conque te

ganas un sobresueldo alquilando el sótano a amos y sumisas? 

–Yo... eh... –sólo pudo tartamudear Grajik

–Tranquilo, esto no es ilegal. Al menos si tienes los permisos en

regla. 

¡Y de pronto, alguien me inmovilizó con sus brazos! Alguien había

llegado por mi espalda, y sujetándome el abdomen con un brazo y la

boca con la otra mano, me estrechó en un fuerte abrazo del que, por

mucho que pataleé e intenté gritar, fui incapaz de liberarme. 

–Stan, lárgate de aquí, rápido –dijo la voz a mi espalda–. Cierra la

trampilla, y cierra la tienda. Déjame con la cazadora. 

Un escalofrío de terror me recorrió la espina dorsal: ¡la voz del tipo

que me tenía presa era la de Ismael! Conque sí, el indicio era

concluyente, y había dado con el escondrijo del androide. Pero ahora

mismo estaba en la boca del lobo. 

Grajik fue obediente con Ismael, y desde mi posición (aunque no lo

veía) pude oír cómo los varios cierres fueron echándose, uno a uno. Yo

tenía miedo, y luchaba por mi libertad, pero el abrazo de Ismael era

firme, y era incapaz de liberarme de él. Cuando todo pareció cerrado, 

Ismael me habló así al oído:

–¿Por qué has tenido que buscarme, cazadora? ¿Quieres mi

pellejo? ¿Quieres unir mi cabeza a tu lista de trofeos? Escúchame, no

quiero hacerte daño, pero no puedo permitirlo... 

Y diciendo esto, me llevó hasta donde las cadenas colgaban del

techo, terminadas en sendas argollas. Ismael parecía conocer artes

marciales, pues me inmovilizó de los brazos para llevarme allí, y fui

incapaz de liberarme. Una vez cerca de las argollas, de un rápido

movimiento colocó cada una en mis muñecas, y me soltó. Noté cómo

aún tenía bastante capacidad de movimiento, aún podía mover las

piernas, aunque no manejar mis brazos. Ismael hurgó en mis bolsillos, 

hasta encontrar mi arma reglamentaria. En frente de mi rostro, vació el

cargador del arma de todas sus balas, y tiró la pistola lo más lejos que

pudo de la habitación. Yo le miraba boquiabierta. 

–Escucha, cazadora –me dijo Ismael, con mucha calma–. He visto

morir a demasiados entre mis amigos, como para querer ser

responsable de más muertes –tomó mi rostro con sus manos, 

acercando su cara mucho a la mía, como queriendo hacer pasar aún

más profundamente esta idea en mí. 

Y...no pude evitarlo. Sé que no debía. Sé que la situación era

extraña. Pero acerqué mi rostro, y le besé en los labios. Casi le

agradecía que me hubiese dejado desarmada, así podía tener una

excusa para no acabar mi trabajo. Mi excitación se mezclaba con mi

miedo, mientras sentía la caricia de sus labios en los míos, su tacto

suave, humano, muy humano. 

–Siento que me consideres un peligro –le dije, una vez que nuestros

labios se separaron–. Y no te culpo... es cierto que tengo órdenes para

ejecutarte. Pero... soy incapaz. Te deseo demasiado. Te deseo desde el

momento en que te vi, desmayado en el suelo de aquella nave en que

viniste. Eras tan hermoso, tan masculino, tan viril... Apuesto a que tú

sabes tratar a una dama... 

Creo que Ismael percibió lo extraño de mi última frase, viéndome

atada de brazos por dos cadenas. Arqueó una ceja para mostrarme su

sorpresa, pero yo sabía lo que decía, y verme en ese contexto me daba

ideas. 

–Sabes tratar a una dama, pero quiero que lo olvides. Mira donde

estamos, mira el lugar que tu amigo Grajik tiene preparado para las

prostitutas dominatrix de los barrios bajos. ¡Quiero que lo aproveches! 

Hazme tuya, ¡domíname! ¡Átame aún más y fóllame! Quiero sentirte

dentro de mí. Hazme gritar como a una perra. Por favor te lo pido. 

Ismael me miraba con los ojos muy abiertos, intentando descubrir si

esto era un truco de policía para tomarle con la guardia baja, o

realmente era sincera en lo que estaba pidiendo. Intenté convencerle

acercando mi rostro en un nuevo beso, en el que nuestras lenguas se

unieron en un elegante baile. No estoy seguro de que Ismael se

convenciera de que no iba a ejecutar mis órdenes e intentar

capturarle, pero al menos se dejó llevar. Ismael besaba como el mejor

de los humanos, a veces presionando con sus labios los míos, a veces

retirando sus labios y recorriendo con ellos mi rostro. Sus besos eran

apasionados, casi sentía que volvía a besar por vez primera, pues

nunca había conocido nada igual. Y era extraño, pues en las duras

condiciones de su vida, no creo que hubiera tenido mucho tiempo para

el amor... 

–Quítame la ropa, rápido. Me quema en el cuerpo...–le dije

Y así lo hizo: con gestos bruscos, que apenas podían controlar el

encendido deseo de su cuerpo, Ismael me despejó de mi chaqueta, 

que lanzó justo encima donde había enviado mi arma reglamentaria. 

De un empellón abrió mi blusa, donde mis pechos ya ardían bajo mi

sujetador, y yo notaba como mis pezones erectos dolían ante el roce de

su tela. Ismael bajó mi sujetador, sin quitármelo, y acarició mis pechos

con sus manos callosas, esas manos que habían arrancado materiales

de la roca en las minas del mundo exterior. Mi excitación se mezclaba

con la lástima que sentía por las duras condiciones de su vida, y ahora, 

su perpetua huida, de cazadores de recompensas como yo misma... 

Ismael continuó desnudándome, apartando mis zapatos, y haciendo

bajar mis pantalones (afortunadamente mis tobillos estaban libres, así

pude ayudarle a deshacerse de ellos). Pronto, quedé en sujetador y

bragas. Bragas que notaba empapadas como nunca, llena como

estaba de deseo de su carne, de sentir a Ismael muy dentro de mí, 

haciéndome gozar. Ismael lo notó, e hizo pasar su mano sobre la tela

de mis bragas. ¡Creí que me correría ahí mismo! No sé si grité, pero

estoy segura de que gemí, e intenté reprimir mis ruidos, por no querer

alarmar al cobarde de Grajik (no estaba muy segura de que lo que ese

tipo sería capaz de hacer. Desde luego no llamar a la policía...)

–Átame, Ismael. Sométeme. Cuélgame de los tobillos. Azótame. Por

favor –todo esto le dije, casi suplicándoselo. En ese momento estaba

casi fuera de mí. Actuaba en base a fantasías sexuales inconscientes, 

que mi cuerpo notaba que ahora podría poner en práctica. Qué suerte, 

pensaba, que había conseguido transformar una situación de sumo

peligro para mi persona, en una fuente de placer tan grande. ¿Quizá

mi placer tuviera en parte un gusto por el peligro? Quién lo sabe... 

Ismael hizo caso a mis palabras, empezando por un buen azote que

propinó a mis nalgas. 

–Aquí soy yo el que manda, si así lo quieres, cazadora –me susurró

estas palabras al oído, de un modo irónico, haciéndome notar que se

daba cuenta de lo contradictorio de la situación. Y lo acentuó aún más

con otro buen azote. Yo noté cómo mis nalgas enrojecían, y lo que

hubiera debido ser dolor, se convertía en un nuevo placer, pues mi piel

comenzó a ser aún más sensible al tacto, y notaba el roce de Ismael

contra mi piel como pura electricidad. Ahora mismo mi cuerpo se había

convertido en una nebulosa de goce y deleite. 

Ismael tomó mis bragas, y las hizo bajar hasta mis tobillos, para

sacarlas. Hecho esto, con una fuerza que me sorprendió, tomó con sus

manos mis tobillos, y me elevó en el aire, hasta colocar mis tobillos

sobre sus hombros. Era una sensación muy curiosa, verse manejada

como una brizna de papel, en manos de alguien tan poderoso como

Ismael, que había sido capaz de elevarme sin ni tan siquiera hacer un

esfuerzo evidente. Después, Ismael tomó otras dos cadenas que

colgaban del techo, y las fue colocando en mis tobillos. Una vez hecho

esto, yo quedé elevada en el aire, sostenida por mis extremidades. Aún

así, la posición era un tanto forzada, pues dejaba mi abdomen sin

suspensión. Ismael debió darse cuenta de esto, y notó que había una

pieza de cuero entre los adminículos de la sala. Debía estar destinada

a este fin, pues cuando Ismael rodeó mi vientre con ella, se ajustó a la

perfección. Había otra argolla en el techo, de la que pudo hacer colgar

la pieza de cuero con un trozo de cuerda. Y así quedé, sostenida en el

aire por cueros y cadenas, con mi sexo abierto, esperando el goce

supremo de notar a Ismael en mí. 

–¿Te gusta esto, cazadora? ¿Están gozando? –me dijo, de un tono

autoritario, metiéndose aún más en el rol que yo quería que Ismael

encarnase, aquel de mi amo y señor. 

Y tanto que se metió en el rol: nada más decirme esto, dejó pasar su

vista por los muchos objetos de la sala, buscando alguno que se

adaptase a una idea que ya parecía tener preparada en su cabeza. 

Pareció encontrarlo: se agachó al lado de un potro de gimnasio, y tomó

en cada mano lo que parecían unas pinzas de metal. Pude verlas

cerca, pues para mostrármelas, las comenzó a pasar lentamente desde

mi frente hasta mi barbilla. 

–Eres un chica muy mala, Lauren. Muy mala. No mereces las

atenciones que estás recibiendo de mí. Todo lo contrario, mereces un

buen castigo –yo callaba escuchando sus palabras, y las escuchaba

con tanto placer como si las estuviese saboreando. –¿Te gustará esto? 

¿Eh, te gustará? –y colocó una de las pinzas apretándome la nariz, 

mostrándome cómo se utilizaban. 

Pero no era ahí donde quería colocarlas, no. Pasó su mano por mis

pechos. Yo comencé a jadear, sintiendo su tacto en mis pezones, que

estaban muy duros, y me provocaban unas sensaciones muy fuertes. ¡Y

entonces lo sentí! Con un pinchazo de dolor, que sentí como un

relámpago en mi cuerpo, noté que Ismael había colocado una de esas

pinzas sobre mi pezón derecho. Cuando hizo lo mismo con mi pezón

izquierdo, no pude evitar gritar: un grito que llevaba consigo toda la

carga emocional del momento, mi dolor (que yo había pedido a Ismael

que provocase), y el sumo placer que con él vino. Casi sentía que iba a

tener un orgasmo, de las sensaciones extremas que estaban naciendo

puramente de mi piel. 

–¿Te parece bien? Si en algún momento algo te molesta, di "piedad" 

y paro. –Me comentó Ismael, que parecía estar informado de las

convenciones de la comunidad sado-masoquista, al menos en las

palabras de seguridad. Asentí con la cabeza, para que supiera que

todo estaba a mi gusto. 

–Por favor... fóllame ahora. Te deseo. –le dije con un hilo de voz. 

Ismael sonrió, y comenzó a quitarse la camisa, mostrando un torso

con musculatura muy pronunciada y moldeada, sin apenas grasa que

disimulase sus contornos. Se acercó a mí, y tomándome de la nuca, 

acercó mi rostro a su cuerpo. Yo le deseaba tanto, que comencé a

lamer allí donde llegaba, que era a la parte baja de su abdomen, un

poco por debajo de su cintura. Me encantaba notar el sabor de su

cuerpo, ligeramente sudoroso del esfuerzo de haberme colocado allá

donde ahora estaba. Con mi lengua fui describiendo círculos, mientras

Ismael me miraba desde lo alto dejándome hacer. Pronto, llegué hasta

el extremo de su pantalón, la cinta elástica que lo unía a su cuerpo. Fui bajando, dando pequeños besos sobre la tela, hasta notar un

volumen. ¡Un sorprendente volumen! De tal tamaño y dureza, que me

sorprendió que aquel pantalón deportivo pudiera recogerlo sin que

asomase. Comencé a notar que yo misma estaba salivando. 

Ismael no me dejó en el misterio. De un gesto rápido, bajó la cintura

de su pantalón y descubrió su miembro. ¡Creo que era la polla más

enorme que jamás hubiese visto! De casi un palmo de longitud, su

miembro estaba erecto y duro como la roca, con un tono purpúreo que

me indicaba la presión que tenía ya de poseerme. "Más humanos que

los humanos", recordé. Aquel eslogan con que la corporación

Momentum había vendido a sus androides aplicaba aquí a la

perfección. No era tan sólo humano, era la perfección humana. Lo que

veía era superior a todos los amantes que había conocido hasta

entonces, pero sin duda, indistinguible de ellos. Este androide era el

futuro de la especie humana. 

Ismael acercó su polla a mi rostro, y acarició con él mis mejillas. Abrí

ampliamente mi boca, invitándole a pasar, invitándole a servirse de mí

como un modo de alivio, de tomar mi cuerpo como un instrumento para

su placer. Y así lo hizo: metió su carne en mi boca, y yo me sentí

abrumada ante aquel volumen, firme y duro en mi paladar. Procuré

darle todo el placer que pude: acaricié con mi lengua su contorno, 

según él lo introducía y sacaba lentamente de mi boca. Cuando estaba

fuera, quería jugar con su frenillo, con su cabeza de un rosa casi

púrpura, que parecía estallar de la presión de su erección. Me sentía

muy satisfecha de mí misma: era seguro que no había ejecutado las

órdenes de mi misión, pero en el androide que tenía que cazar, yo

tenía mi propia recompensa. 

Después, Ismael tomó con sus manos más fuertemente mi nuca, e

introdujo más fuertemente en mi boca su polla. Yo gemí de placer, 

queriéndole hacer entender que podía continuar, que follase mi boca

todo lo fuertemente que pudiese. Sus embites fueron de más a más, de

tanto en tanto parando para darme una pausa y dejarme decir algo si

así quisiera. Yo sólo le animaba:

–¡Vamos! La quiero toda, toda tu polla de androide. 

A Ismael esto le hizo gracia, y con una media sonrisa, me tomó y

continuó más fuerte, metiendo y sacando su miembro, mientras yo le

acariciaba con mi lengua y paladar. Me encantaba sentirme sujeta a su

voluntad, sentir que las tornas habían cambiado, y ahora era él quien

podía decidir sobre mi destino. ¡Las deliciosas ironías de la vida! 

Cuando Ismael tuvo suficiente de mi boca, tomó las pinzas de mis

pezones. 

–Espero que te guste todo esto, cazadora. Yo lo estoy gozando. –

dijo, mientras agitaba ligeramente una de las pinzas, haciéndome

gemir lastimeramente, pues no sabía si sería capaz de soportar tanto

placer–. Al fin y al cabo, me lo debías, por todo el mal que has querido

causarme, tú y los de tu comisaría. Espero que esto no sea una trampa, 

y no les hayas dado parte de este lugar. 

Me agité en mis cadenas, aún sintiendo el extremo placer en mis

pezones, pero viendo que algo iba mal, que Ismael no confiaba

plenamente en mí. Tampoco podía culparle por ello, pero intenté

arreglarlo:

–¿Cómo? Oh no, desde el principio he llevado esta investigación yo

sola. Te quería solo para mí, ¿sabes? Desde el momento en que te

encontré en el suelo de aquella nave que secuestraste... 

–Nunca fue un secuestro, no llevé a nadie conmigo. Quizá un robo, 

eso lo concedo. Pero era lo mínimo, vistas nuestras condiciones. 

¿Cómo esperáis que no huyamos? Estuve condenado desde mi

nacimiento a trabajos forzados. Vosotros me disteis la vida, pero eso no

quiere decir que yo os lo deba eternamente. Ningún hijo es esclavo de

su madre. 

–Cierto es, lo siento mucho... 

–No pasa nada–y diciendo esto, me besó en los labios, con mucha

pasión, como intentándome hacer olvidar este interludio triste, en que

Ismael había recordado su condición. Y con un suspiro, sólo pude

acertar a decirle:

–Tómame ya, por favor... 

Ismael acarició mi pelo mirándome a los ojos, una vez que yo dije

tales palabras. Su sonrisa me derritió, de tanto que expresaba: tenía

un punto triste, en que reconocía aún la amenaza que pesaba sobre

él, pero también un lado divertido y encendido, viendo el ofrecimiento

que acababa de hacerle. 

Ismael se apartó de mí y fue hacia mi espalda. Pude seguir su

presencia mediante su tacto, pues su mano me acarició todo el

contorno, hasta que noté sus fuertes manos de obrero tomándome las

caderas. Mi cuerpo se encendía sintiendo su roce, el tacto de sus

manos, que tiraban de mi cuerpo y me acercaban a él. Cerré los ojos

para concentrarme mejor en las sensaciones que me rodeaban: percibí

el tintineo de mis cadenas, y noté el agradable olor que la sala

desprendía, mezclando tonos de madera y cuero. Y sí, le sentí. Sentí a

Ismael, penetrándome por vez primera, con un intenso placer. Notaba

dentro de mí el calor de su miembro, de su dura erección. Y lo notaba

de un modo sorprendente: casi agradecí estar así colgada del techo, 

pues mis sensaciones eran diferentes a aquellas que hubiéramos

conseguido haciendo el amor sobre el suelo, por ejemplo. Ismael había

de sujetar bien mi cuerpo, que se balanceaba en sus cadenas, y

llevarme cada vez hasta él. 

Intentaba mantenerme en silencio, pero creo que no pude

conseguirlo: gemía, jadeaba, suspiraba, y posiblemente algún grito

ahogado lancé, mientras escuchaba la respiración de Ismael y notaba

sus empujes en mi cuerpo, cada vez más poderosos y salvajes, como

descargando en mí toda su fuerza. Notaba su virilidad en mi interior, 

penetrándome, y haciéndome subir más y más hasta el orgasmo, que

notaba bullendo en mí. Era extraño: aquel hombre, que no era un

hombre real sino una máquina (indistinguible de un humano, es cierto), 

me estaba dando un placer más real que cualquier otro humano que

hubiera tenido por amante. Yo me mordía los labios, casi sin poder

soportar el goce de mi cuerpo, notando al mismo tiempo las pinzas en

mis pezones, que continuaban produciéndome dolor y gusto. 

Ismael continuó tomando mi cuerpo, con una fuerza imparable, como

una máquina que perforase la tierra e hiciese surgir tesoros de su

interior. Yo ya lo notaba venir, creciente, como una oleada que tomaba

mi cuerpo, el orgasmo. ¡Sí, sí! ¡Dios! Comencé a dar grandes gemidos, 

incapaz de guardar tanto placer en mi interior, cuando el orgasmo me

llegó violento, haciendo temblar todo mi cuerpo, y sobre todo mis

piernas, que hicieron tintinear mis cadenas. ¡Qué gusto! Creo que

jamás había conocido un orgasmo semejante, que casi me

desencajaba los huesos. 

–¡Quieto todo el mundo! 

¿Cómo? En un primer momento no entendí qué ocurría, concentrada

como estaba en mí misma. Pero pronto, cuando pude abrir los ojos y

recobrar el contacto con el mundo real, vi con mucha vergüenza que la

trampilla que daba a la parte principal de la tienda de Grajik estaba

abierta, y que varios de mis compañeros policías habían entrado, 

blandiendo armas. Mis piernas aún temblaban de placer, cuando veía

cómo un policía hacía a Ismael poner las manos en la nuca, y otro venía

a mi cercanía. 

–Dios, Lauren, siento tanto que esto te haya ocurrido. Pero ya

estamos aquí para salvarte de este androide. 

¿Salvarme?, pensé. Con vergüenza y con miedo por Ismael, vi cómo

se le llevaban desnudo y arrestado, mientras otro compañero me

cubría con una toalla y comenzaba a abrir mis argollas... 











Capítulo 3



Los días siguientes fueron muy extraños. Fui aclamada como una

heroína en toda la comisaría, por aquello que había debido sufrir en el

cumplimiento de mi trabajo (poco sospechaban que nada había

sufrido, sino que me había entregado a Ismael con toda mi voluntad, 

como de hecho volvería a hacer si tuviera oportunidad). Hube de

quedarme en casa, pues ante un hecho traumático, el cuerpo de

policía autoriza a unas semanas de vacaciones, para la buena

recuperación psicológica. Ismael no fue ejecutado inmediatamente

(como por otra parte la legislación vigente permitía, como androide en

busca y captura), sino que fue encerrado en uno de los calabozos de

la comisaría, a la espera de interrogatorios. Creo que el comisario

sospechaba que otros androides declarados en huida podían haberse

puesto en relación con Ismael, y querían sacar todas las informaciones

posibles antes de quitarle la vida. 

Yo... yo me sentía terriblemente culpable. Al día siguiente de la

captura de Ismael, apenas pude salir de la cama. Finalmente había

ocurrido lo peor en nuestra profesión: sentir compasión por nuestras

presas. Y en mi caso, era hasta pasión. Ismael me había hecho sentir

cosas que ningún otro hombre me había dado (él que sólo era un

hombre artificial), y yo le había buscado para matarle, y finalmente mis

compañeros habían dado con él. Me comentaron cómo había sido:

habían localizado la posición de mi ordenador de bolsillo desde el

momento en que salí de la comisaría en misión. Cuando detectaron que

el ordenador permanecía largo tiempo en un lugar fijo de los barrios

bajos (el tiempo que pasé en la tienda de Grajik), una alerta automática

les avisó de que podía estar en peligro, y refuerzos vinieron en mi

búsqueda, encontrándome desnuda y colgando de cadenas. Qué

vergüenza... 

Pero no me arrepentía de nada. Sólo, de no haber sido más valiente, 

y haber dejado escapar a Ismael. ¿Qué derecho teníamos de decidir

sobre su vida o su muerte? ¿Acaso nos creíamos dioses? Los

remordimientos de conciencia me hundían en mi cama en aquella

mañana, sabiendo que Ismael continuaba en los calabozos de la

comisaría, pasando quién sabe cuántos maltratos físicos y psicológicos. 

Y yo era la responsable, pues yo había llevado a mis compañeros

policías hasta él. Una lágrima comenzó a rodar por mis mejillas, lágrima

que me hacía arder la piel con toda la rabia de mi impotencia. Si sólo

pudiese sacarle de ahí... Yo conocía lugares donde la policía jamás

llegaría: en el sector cuarto, sin ir más lejos, donde la caída del

gobierno estable había hecho que no tuviésemos jurisdicción, ni

derecho a acceder. Si Ismael fuese capaz de llegar al sector cuarto, 

podría considerarse libre. Pero no, estaba condenado a muerte, y

encerrado en una celda... 

"Pero... ¡y si yo lo saco de allí!" , pensé, erguiéndome en mi cama. Sí, 

¡yo podía hacer eso! Evidentemente con ello acabaría con mi carrera

profesional, pero nada de esto importaba ya, frente a la vida de Ismael. 

Y sí, podía: yo conocía la localización de la celda, y conocía sus

alrededores. El muro derecho de los calabozos daba a un almacén de

trigo: accediendo a este almacén y derribando el muro, Ismael podría

escapar. "Y con mi aerodeslizador...", pensé, ideando el plan. Quizá deseaba tanto ayudar a Ismael, que el plan de escape en el que nunca

antes había pensado (de otro modo hubiera hecho lo posible para

aumentar la seguridad y prevenirlo), ahora se me presentaba

claramente, en todos sus detalles. 

De un salto, salí de la cama. Estaba decidida. Esa misma noche, 

entre las tres y media y las cuatro (cuando se produce el cambio de

guardia, y los prisioneros están más desatendidos), pondría en

práctica el plan que ahora veía tan claramente. Dejaría escapar a

Ismael, pero no sin antes hacerle mío una última vez... 

La noche llegó, que afortunadamente era de luna nueva. 

Conduciendo mi aerodeslizador sin luces de posición, llevándolo

mediante sónar (que permitía una detección de obstáculos bastante

precisa sin luz), tomando la ruta de los barrios bajos (donde el control

de los radares gubernamentales era menor, y por tanto menor la

posibilidad de ser detectada), llegué a unos tres kilómetros de la

comisaría, sin haber recibido ningún mensaje de radio pidiendo mis

credenciales. La distancia restante era mucho más sencilla:

conduciendo mi vehículo a nivel de suelo por los descampados, llegué

a unos pocos pasos del almacén que se construía pared con pared a

la comisaría. 

Un sudor frío de tensión y miedo me recorría la espalda, mientras

conseguía abrir el portón central del almacén con una de las ganzúas

que siempre llevaba conmigo, y que nos habían enseñado a utilizar en

los cursillos de entrada al cuerpo de policía. Lo empujé con todo el

sigilo del que fui capaz, procurando no emitir el menor crujido de sus

amplias bisagras. No lo conseguí, algún chirrido sonó, lo

suficientemente bajo para que nadie más allá de tres metros hubiese

sido capaz de oírlo, pero lo suficientemente alto como para dejarme

pálida de terror. Creo que era la primera vez que me decidía a

acometer un acto indiscutiblemente ilegal, que de hecho podría hundir

mi futuro. Pero sabía que debía continuar, aunque fuese sacando

fuerzas de flaqueza. 

Los alrededores del almacén estaban desérticos, y ningún edificio

tenía vistas a esta puerta. Esto me hizo sentir un tanto más tranquila, y continuar con mi labor. Pronto me vi dentro del almacén: era una planta

muy grande y oscura, donde el ruido de mis pasos era respondido por

el eco. Activé mi ordenador de bolsillo, al que hice mostrar un mapa de

posición. Mediante sónar, fue capaz de descubrir que la planta estaba

prácticamente vacía salvo por unos cuantos cargamentos de trigo, 

desparramados al fondo del edificio. Por suerte no era ahí donde yo

debería operar: el muro que comunicaba con el calabozo quedaba en

el centro de la planta, vacío de cualquier estorbo. 

Ahora debía de actuar rápidamente. Coloqué tres explosivos

plásticos de tipo J3M en una formación de triángulo, coincidiendo con

aquellos puntos del muro en que el hormigón estaba más desgastado. 

La ventaja de este explosivo es que, a pesar de su eficacia, apenas

genera ruido, al consumir el aire a su alrededor. Sólo esperaba que

nadie estuviese cerca del otro lado del muro: como poco, esto podría

causarles una quemadura de importancia. 

Me refugié tras el portón, y pulsé el detonador. Toda la sala se

iluminó, como si un relámpago hubiese caído en el preciso interior del

almacén, pero efectivamente ningún ruido fue audible, más allá del de

los trozos de hormigón cayendo de su lugar original. Aceleré mis

pasos: corriendo me acerqué al muro, del que no quedaba ahora más

que escombro, y un boquete de un metro de diámetro. La luz

atravesaba este agujero, la luz de neón de los calabozos. Y al fondo le

vi. Ismael, que había quedado impresionado por lo que acababa de

ocurrir (quizá le había despertado de su sueño), y me miraba

boquiabierto. Creo que tardó un momento en reconocerme, pero

finalmente vino corriendo hacia mí, con una gran sonrisa. Atravesó el

boquete de un poderoso salto, se plantó ante mí, y selló la alegría del

momento con un beso en mis labios. 

–Dios Lauren, te he echado tanto de menos. –Y así debía ser, pues

aunque no se lo dije cuando me abrazó, bajo el pantalón de prisionero

que le habían entregado, pude notar una poderosa erección rozando

mi pierna. 

–No podía dejarte ahí Ismael, no puedo permitir que te hagan daño. 

–y acercándome a su oído, mientras jugueteaba con su pelo, le dije: –

Te necesito, necesito tanto que me vuelvas a hacer gozar. Dime, 

¿alguien nos sigue? 

–El guardia aún no había vuelto, pero no puede tardar mucho... 

Le tomé de la mano, y salimos corriendo, atravesando el portón y

pasando campo a través hasta mi aerodeslizador. Cerré las puertas y lo

hice despegar a máxima potencia. Tenía miedo de que el ruido

alertase a algún testigo de nuestra presencia, pero en ese preciso

momento necesitaba huir a la mayor velocidad posible. Aún era un

largo camino hasta la frontera con el sector cuatro, que a la mayor

velocidad de motor podría recorrerse en una hora y media. Apagué

todas las luces del vehículo, y hice que el piloto automático tomase las

decisiones de la ruta, detectando los obstáculos mediante el sónar. 

Ahora sólo quedaba esperar. En la ventanilla podía ver las alturas

de la ciudad de Les Anges, tomada por la oscura noche. Volábamos a

mil quinientos pies de altura, y todo lo que podíamos distinguir en el

suelo eran las luces nocturnas, el rojo y verde del neón de los barrios

bajos, el naranja del alumbrado nocturno. Dentro del vehículo, las

tenues luces de los mandos iluminaban nuestros rostros. Tomé la mano

de Ismael, que sujetó la mía firmemente, satisfecho de reencontrarse

conmigo. 

–Tranquilo –le dije–, ahora mismo sólo es cuestión de tiempo. El

ordenador dice que en algo más de una hora estaremos en el sector

cuatro, donde el departamento de policía no tiene jurisdicción, y por

tanto podrás moverte libremente. Por el momento seguimos en territorio

enemigo, pero es difícil que puedan movilizar naves de persecución a

esta hora. Espero que en el sector puedas rehacer tu vida, otros

androides lo han conseguido. 

–Te lo agradezco –respondió Ismael–, pero no te comprendo. Desde

el primer momento me buscaste para matarme, y ahora, esto... No creo

que yo sea el primer androide con el que te hayas enfrentado... 

–No, siento decirlo. Me arrepiento de todo lo que hice, pero es

cierto, he terminado con la vida de más de uno de tus hermanos... 

–Entonces, ¿por qué conmigo has hecho una excepción? ¿Qué te

he dado yo? 

–Me has dado, lo que espero que me des ahora mismo... 

Y llevando la mano al respaldo del asiento de Ismael, lo hice caer. 

Ismael cayó hacia atrás y quedó completamente tumbado. El asiento

podía replegarse completamente y quedar horizontal como una cama, 

en caso de que hiciera falta pasar la noche en el vehículo. Ahora

mismo no pensaba dormir, no. Llevé la mano a la entrepierna de Ismael, 

y palpé su miembro sobre la tela del pantalón. 

–Esto me has dado, Ismael. Me has hecho correrme como ningún

otro tío lo ha conseguido. Y antes de dejar que te vayas, quiero repetir. 

Y quiero que seas duro conmigo, que me trates como a la perra

cazadora que he sido. No tengas piedad conmigo, porque te juro que

lo voy a gozar. 

Ismael me sonrió, y se abalanzó hacia mí, para besar mis labios. Le

sentía como a un lobo, ansioso de mi cuerpo, del modo en que su

lengua se introducía en mi boca y se unía a la mía en un éxtasis, 

uniendo nuestras salivas como si quisiéramos saciarnos de una sed

demasiado poderosa. Yo sí que notaba esta sed, esta sed de placer. Me

iba a costar despedirme de él en cuanto llegásemos al sector cuatro, 

aunque estaba segura de que tendría que hacerlo. Así que, el poco

tiempo que nos quedase juntos, quería que Ismael hiciese con mi

cuerpo lo que la primavera hace con los árboles. 

Ismael tomó el cuello de mi blusa con sus manos, y de un tirón hizo

saltar los botones, mostrando mi sujetador. Mi hombre jadeaba, 

ardiente de deseo, como queriendo desfogarse en mí con urgencia. Y

así quería que fuese. Quería que me tratase con la violencia con que

había sacado el mineral de la roca en las minas de otros mundos. El

otro día había descubierto el placer de ser sumisa, de someterse al

amante, que pasa por el cuerpo de su querida como un torbellino de

deleite. Y así era Ismael en aquel momento, como un potro asilvestrado. 

Comenzó a recorrer mi piel a besos, demorándose en mi cuello. Yo le

dejaba hacer, y reposaba mi cabeza contra su pelo despeinado, con

un tacto muy agradable que me relajaba. 

–Quieres que te domine, ¿eh? –dijo Ismael–. Acércame tus

muñecas... 

Así lo hice, presentándole mis manos una junto a la otra. En esto, 

Ismael tomó una de las bridas de plástico que yo guardaba cerca del

cambio de marchas (conviene tener siempre a mano uno de estos

utensilios, en el trabajo pueden necesitarse en cualquier momento), y

la colocó alrededor de mis muñecas. Ahora estaba detenida, y yo era

su prisionera. 

–Cazadora, te voy a hacer pagar todo lo que nos has querido hacer. 

Creo que lo vas a disfrutar –me dijo con una sonrisa maliciosa, mientras

me quitaba mi sujetador. Mis pechos quedaron visibles, con mi piel

erizada a causa de la emoción del momento. –Ahora, Lauren, abre la

boquita... 

Así lo hice, obediente a sus peticiones. Ismael aprovechó mi

obediencia para colocar la tela de mi sujetador en mi boca, y

tomándome de la nuca y haciéndome agachar la cabeza, cogió las dos

tiras del sujetador y las anudó a mi nuca. Me había amordazado con mi

propio sujetador. No cupe en mí del asombro. 

De un fuerte movimiento, Ismael me arrancó de mi asiento. Sentí

miedo, pensando en la estabilidad del aerovehículo, pues una caída a

la altura en que estábamos nos mataría sin duda alguna. 

Afortunadamente, el sistema de equilibrado automático trabajaba a la

perfección, y el vehículo se adaptaba a nuestros diferentes

movimientos en el interior al momento. Ismael me tomó en sus brazos, y

me colocó en su asiento, a cuatro patas y mirando hacia el fondo del

vehículo. Mientras veía las estrellas en el oscuro cielo de Les Anges a

través del parabrisas trasero, Ismael tomó mis muñecas, y pareció

buscar algo con la mirada. Lo encontró: mis esposas, que estaban en

la parte trasera. Abrió una de ellas y la hizo pasar por la brida. La otra la acercó hasta el metal donde se sujetaba uno de los reposacabezas. 

Y así quedé: con mi brazos en alto, unidos por las muñecas, y sujetos

por esposas al reposacabezas. Mordí fuertemente la mordaza que

Ismael había improvisado con mi sujetador, y le miré expectante, 

deseosa por conocer qué nuevos extremos del placer me haría

conocer. 

–¿Te arrepientes de todo lo que has hecho? ¿Dices eso? –me

preguntó a la cara, con un gesto autoritario. Yo asentí como pude, 

mientras notaba cómo un hilo de baba caía de mi mordaza. –Pues aquí

estoy para que esto sea cierto. ¿Conoces la confesión cristiana? Me

has confesado tus pecados. Ahora yo (como autoridad en este

aerovehículo) habré de administrarte tu penitencia, para que puedas

estar libre de toda culpa. ¿Te parece bien? –me dijo, muy cerca a mi

cara, agarrándome el rostro y agitándolo, tratándome como a una niña

malcriada. Yo asentía y se lo agradecía, como mejor podía. 

Vi que Ismael se movía en su asiento, para alcanzar mi porra, que

estaba escondida en el suelo. 

–Creo que con esto podemos hacer algo... 

Le miré interrogativamente, pensando cómo iba a darme placer con

ello. Por lo pronto, lo acercó por mi rostro, con la misma sonrisa

encendida de malicia, y me dijo:

–Déjame ver cómo lo chupas... 

Creo que sabía que lo me estaba pidiendo era imposible. Yo intenté

mover la lengua como pude, cuando Ismael pasó el cuero negro de la

punta de la porra entre mis labios, pero mi mordaza lo impedía. 

–Muy mal, Lauren, muy mal. No me vas a dejar más remedio que

tener que castigarte... 

Entonces apartó la porra de mis labios. Yo sentía cada vez más

excitación, y un poco de miedo, intentando adivinar las ideas de mi

amante, que sonreía cada vez de un modo más malintencionado. Oía el

tintineo de la cadena de mis esposas, y tras los cristales del

aerovehículo podía verse la hermosa noche de luna llena, con sólo los

reflejos de las estrellas y las luces de los altos edificios. Entonces, 

Ismael pasó la porra entre mis piernas, acariciando mi clítoris sobre la

tela de mi pantalón. Mi cuerpo se retorció ante esta sensación. 

–¿Te gusta, eh, cazadora? –decía Ismael, mientras frotaba

suavemente la superficie de cuero contra mi sexo. Y tanto que me

gustaba, más aún cuando (muy lentamente, con delicadeza) comenzó

dar golpecitos en mi entrepierna con la porra. Cada ligero golpe era

como un temblor de tierra, que estremecía todo mi cuerpo. 

–Mmmmmm –así balbuceaba yo, mirándole a los ojos (cuando podía

mantener la mirada fija, y no se me volvía borrosa del placer). Yo

agitaba la cabeza, insistiéndole para que no me dejase así, para que

me penetrase con toda su fuerza antes de que el aerovehículo llegase

al destino. 

–Creo que sé lo que me quieres decir –dijo Ismael al fin, e

inmediatamente me besó en los labios, a lo que yo correspondí como

pude, vista la dificultad de mi mordaza. 

Ismael se apartó un poco en el asiento, para retirar su pantalón, 

dejándome ver nuevamente la gloria de su vientre (con los seis

abdominales perfectamente definidos, que daba la consistencia de una

firme construcción de ladrillo) y de su polla, bien erecta y visiblemente con ganas de acción. Ismael parecía inagotable: en esto quizá uno

podía notar que no era humano, sino mejor que los humanos, pues su

cuerpo no requería tanto descanso para recuperar todas sus fuerzas. 

–Vas a ver lo que es bueno –Ismael dijo, pasando tras de mí, y

bajando de un empellón mi pantalón y mis bragas, que quedaron a la

altura de mis rodillas. En ese momento fijé mi vista al frente, a las

estrellas que se veían tras el parabrisas, mientras le dejaba hacer, 

sujeta como estaba en mis manos. Sentía una excitación como raras

veces en mi vida, mientras Ismael me azotaba, haciendo que toda mi

piel se erizase y encendiese. Coloqué mi barbilla entre mis manos

esposadas, y cerré los ojos esperando el momento delicioso, el

momento en que sentiría a Ismael en mi interior. 

¡Y el momento vino! Le sentí muy profundamente, con toda su carne

penetrando en mi sexo, llegando hasta mis entrañas. Era una

sensación extrema, quizá porque la excitación me hacía muy sensible

a todo lo que ocurría. Todo se multiplicaba, y cada empuje de Ismael

era en mi cuerpo como una convulsión, que hacía que sacudiese mis

muñecas en sus esposas, y que todo mi cuerpo se agitase. Oí el ruido

de la amortiguación del aerovehículo, ajustándose automáticamente

para adaptarse mejor a los movimientos de los tripulantes en el interior, y poder continuar el vuelo correctamente. 

Ismael se desfogaba en mí como si pudiese ser la última cosa que

hiciese. Como si esta fuese su última voluntad, y su sentencia de muerte

aún quedase vigente. Así, salvajemente, su polla penetraba en mi

interior, haciéndome llegar cada vez más cerca al orgasmo. La mordaza

me estorbaba, pero aún así gemía todo lo que podía, intentando aliviar

la presión de este grandísimo placer que me recorría. 

Y sin embargo, noté que algo nos amenazaba. En las luces que

distinguía del parabrisas, entre las estrellas, unos dos nuevos luceros

se habían destacado en la distancia. No eran como las otras estrellas, 

pues lentamente, noté que las luces se hacían más grandes y

refulgentes, aún permaneciendo a una gran distancia. Entonces lo

entendí. ¡Dios mío, nos seguían! 

No dije nada a Ismael, pues sentí miedo por él. Yo era incapaz de

pensar en nada. Mordía la mordaza, presa de un goce demasiado

grande, sintiendo como si una máquina me arrollase, como si una

fuerza más poderosa que mi cuerpo acabase conmigo, y me llevase a

un estado incorpóreo, a un estado de pura sensación. Mi cuerpo se

agitó completamente, y noté cómo el orgasmo nació brutalmente de mis

entrañas, obligándome a aullar de placer, mientras aún sentía los

salvajes embites del miembro erecto de Ismael. 

–Atención –habló la voz del ordenador del vehículo–, acaban de

llegar a su destino, Sector Cuatro. 

–¡Dios, dios! ¡Voy a correrme! –fueron las palabras de Ismael

celebrando su victoria. 

Yo fijé la vista en los dos luceros, los faros de aquel otro

aerodeslizador que nos seguía desde hace unos minutos, mientras

sentía los últimos empujes de Ismael, que aún me provocaban

espasmos de gusto. Dos faros que al cabo de un momento dejaron de

mirarnos, y dieron media vuelta, reconociendo su detalle. ¡Ismael era

libre! 

–Gracias Lauren, muchas gracias. Has tenido tu penitencia, ahora

mismo estás libre de todo pecado. Soy yo quien está en deuda contigo. 

Pronto el aerovehículo tomó tierra en un espacio desértico dentro

del sector. Ya reposados y vestidos, Ismael y yo bajamos del vehículo. 

En ese momento yo no sabía si acompañaría a mi androide en su

huida, o volvería a mi lugar de origen como fugitiva. Pero no quise

pensar. Miramos al horizonte, y vimos las montañas que reverdecían

con las primeras luces de la aurora. No sabía cuál sería nuestro

destino en unos minutos, dentro de esa tierra de promesas, pero por

ahora, la presencia de Ismael me bastaba. Mis días de cazadora

habían acabado. 











Otras obras que pueden

interesarte



3 Historias Lácteas: Colección Erótica

¡Más vale que los hombres estén sedientos! Las mujeres

protagonistas de estos 3 relatos completos lo van a necesitar. Sus

pechos están repletos a rebosar de leche, y están resueltas a

encontrar a hombres deseando ser amamantados, aunque los tengan

que buscar en un cuartel del ejército (“Una Tropa Tolerante a la

Lactosa ), en una granja en Alabama (“Jugueteando con la Máquina

de Ordeño ), o seduciendo al rico propietario de un restaurante de lujo

(“Nutriendo al Millonario ). ¡Ningún alimento debe ser

desaprovechado! 

Alimentando a la Emperatriz: Fantasía Bukkake

Cuando la emperatriz Epérida aceptó el conjuro que la volviera

inmortal, ¡no esperaba que este hechizo fuese asociado a una nueva y

casi insaciable sed! Una leche muy particular, un jugo blanco

masculino es el que ahora servirá para darle alimento (¡y rejuvenecer

su piel!), jugo que los generosos hombres de sus tierras habrán de

donar hasta satisfacerla. 

Así, cuando la emperatriz organizó un evento reuniendo a los

mejores miembros de su ejército, tanto ella como sus esclavas se

apresuraron a asistir. 

¿Podrán satisfacer esta sed? ¿Cuánto jugo tendrán que recibir en

su cuerpo para colmar su ansia? 
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